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SEGUNDA  EDICION 


MADRID: 

I  MPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO-  i  8. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MARGARITA.  Sra. 

LEONOR  

BEATRIZ  

LA  DIRECTORA  DEL  CO- 
LEGIO  

COLEGIALA  1.a  

IDEM  2.a  

DON  CARLOS   Sr. 

GINÉS  

EL  DUQUE  

EL  VIZCONDE  DEL  GI- 
RASOL  

NOTARIO  

TENIENTE  

UN  CABALLERO  

Caballeros,  colegialas,  oficiales, 
etc.  Coro  y  acompañamiento. 


RlVAS. 

Checa. 

Fernandez  (D.a  D.), 

Bardan. 

Collado. 

Nogales. 

Dalmau. 

Caltañazor. 

Calvet. 

Landa. 

ROCHEL. 

Gime  no. 
Parcero. 

guardias  marinas. 


Siglo  XVIII. 


.  La  propiedad  de  esta  zarzuela,  !a  de  El  Paraiw  en  Madrid,  V 
Viaje  alrededor  de  mi  suegro,  y  la  de  las  obras  dramáticas 

Presente,  mi  general.       El  honor  y  el  trabajo. 
El  padre  de  familia.         Las  aves  de  paso. 

pertenece  á  D.  Luis  Rivera,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  ios  teatros  de  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción,  de  impre- 
sión y  de  representación  en  el  extranjero,  según  los  tratados  vi- 
gentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Francisco  Rubio,  dueño  de  la  Admi- 
nistración general  de  obras  dramáticas  y  líricas,  son  los  encargados 
exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representación 
en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Decoración  de  jardín.  En  el  fondo  la  fachada  interior 
del  colegio,  delante  de  la  cual  hay  un  gran  empan  a- 
do, formando  una  plazuela  con  asientos  y  flores.  Ca- 
lles de  árboles  á  derecha  é  izquierda  del  colegio. 
Pabellón  á  la  izquierda  del  actor.  Á  la  derecha,  en- 
ramadas. AI  alzarse  el  telón  aparecen  las  colegialas 
formando  un  cuadro  animado:  unas  leyendo,  otras 
dibujando,  otras  saltando,  otras  bailando,  etc.  Leo- 
nor, vestida  también  de  colegiala,  sale  después  por 
el  fondo  leyendo  una  carta,  sin  reparar  en  sus  com- 
pañeras. 


ESCENA  PRIMERA. 

COLEGIALAS. 
INTRODUCCION. 

Pues  ya  la  directora 

nos  deja  descansar, 

gocemos  este  rato 

de  alegre  libertad. 

¡Al  diablo  el  sermoneo, 

los  libros  y  el  dedal! 

¡Queridas  compañeras, 

reíd,  cantad,  bailad!  (sale  Leonor.) 

¡Chis!  compañeras! 


¡Chis!  ¡atención! 

¡Qué  distraída 

viene  Leonor! 

Fijo  el  semblante, 

muda  ia  voz, 

absorta  en  bonda 

meditación. 

Pasa  sin  vernos. 

¡Ejcm!  (Tosiendo.)  Soy  yo. 

No  nos  escucba, 

y  es  lo  mejor 

irnos  llegando 

despacio  y  sin  rumor. 

(Rodean  á  Leonor.^ 

Tiene  en  las  manos  una  carta. ., 

¡Ay!  ¿qué  será? 
Algún  amante  que  la  escribe 

con  tierno  afán. 
Vaya  unas  cosas  que  los  liombres 

suelen  decir; 
lo  sé  por  uno  que  á  hurtadillas 

me  escribe  á  mí. 
Alcemos  todas  la  cabeza 

para  leer: 
Tal  vez  de  amores  es  traslado 

ese  papel. 

(Leonor  las  sorprende  en  el  momento  en  que  todas 
tratan  de  leer  por  detrás  de  ella  la  carta.) 

?;Leonor.  ¡Me  gusta!  ..  ¿Queréis  saber? 
Colegs.  ¡Nos  cogió:  disimulad! 
Leonor.  Acercaos  si  es  empeño. 
Colegs.  No  tengo  curiosidad,  (s  eparándose.) 

Dios  me  libre;  es  una  falta.., 

y  yo  no  quiero  faltar. 
Leonor.  No  es  secreto,  amigas  mias, 

lo  que  dice  este  papel. 

Colegs.   (a  cercándose  muy  contentas  á  Leonor.) 

¡Ay  qué  gusto!  ¿Lo  sabremos? 
Leonor.  Escuchadme  y  lo  sabréis. 


Leonor.  En  esta  carta  dice  mi  tio 
que  del  colegio  debo  salir; 


van  á  casarme,  segiin  infiero... 
Col.       ¡Ay,  qué  dichosa!  ¡Ay,  qué  feliz? 
Leonor.  Voy  á  dejaros,  porque  ya  el  mundo 

con  sus  placeres  me  brinda  allí. 
Colgs.     ¡A.y,  quién  pudiera  cual  tú  del  brazo 

á  SU  marido  llevar  así...  (Cogiéndose        brazo  ) 

Por  esas  calles  salir  ufana, 
envidia  dando  á  todo  Madrid... 
Y  él  nos  diria:  «Esposa  mia, 
te  adoro  mucho,  muero  por  tí.» 
Porque  tu  dicha  sea  cumplida, 
dínos  si  el  novio  te  agradará . 
¿Tiene  bigote?  ¿tiene  perilla? 
¿es  alto,  ó  bajo?  ¿viejo,  ó  galán? 
Leonor.  Aunque  es  mi  primo,  no  lo  conozco; 
mas  sé  que  es  joven  y  es  militar. 
Dicen  que  tiene  lindo  bigote, 
airoso  talle,  y  es  capitán. 

Colgs  .  Pues  no  te  quejes 

si  es  capitán. 

Todas  debemos 

matrimoniar; 

y  gracias,  niña, 

la  que  atrapar 

llegue  en  su  dia 

un  primo  igual. 
Leonor,  La  que  en  el  alma 

sintiendo  está 

de  otros  amores 

llama  voraz, 

no  piensa  nunca 

matrimoniar, 

aunque  le  toque 

un  primo  igual. 


HABLADO. 

Col.  -1.a  ¿Conque  te  vas  á  casar? 
Leonor.  Así  me  escribe  mi  tio, 

pues  mi  familia  ha  dispuesto 


esta  boda  con  mi  primo. 

Y  ya  veis,  amigas  mías, 

me  encuentro  en  un  compromiso... 

Yo  anhelo  entrar  en  el  mundo, 

saliendo  de  este  retiro 

donde  los  años  mejores 

pasamos  sin  divertirnos, 

triste  privilegio  que, 

por  ser  nobles,  adquirimos. 

Mas  si  una  tiene  ya  hecha 

su  elección,  y  otro  marido 

le  dan,  á  quien  no  conoce... 
Col.  1.a  ¿No  conoces  á  tu  primo? 
Leonor.  No;  siempre  estuvo  alejado 

de  la  corte,  y  ha  vivido 

largo  tiempo  en  Francia,.  Italia... 

Como  que  nunca  le  he  visto. 

Es  oficial  de  marina, 

y  ya  se  vé,  desde  niño 

que  anda  en  la  mar...  mientras  que 

yo  de  Madri-i  no  he  salido. 
Col.  1.a  ¿Y  no  te  gustan  á  tí 

los  marinos? 
Leonor.  ¿Los  marinos? 

¿Y  á  tí? 

Col.  1.a  Con  tal  de  casarme... 

Leonor.  Entiendo... 

Todas.  Opino  lo  mismo. 

Leonor.  ¡Qué  opinión  tan  popular! 

Pues  yo  sin  reserva  os  digo 

que  siento  no  conocer 

al  que  me  dan  por  marido... 

Luego...  hay  un  galán  que  há  tiempo 

lanza  por  mí  unos  suspiros... 

Col.  1.a  ¿Un  galán? 

Leonor.  Y  cortesano. 

Col.  1.a  ¿De  palacio? 

Leonor.  Tú  lo  has  dicho. 

Col.  i.-   ¿Es  el  marqués  de  las  Torres? 

Leonor.  Ño  tal. 

Col.  -1.a  ¿El  caballerizo?... 

Leonor.  Tampoco. 
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Col.  1.a  ¿El  do  Alba? 

Leonor.  No. 

Col.  2.a  ¿Osuna? 

Col.  1.a  ¿Rio-Florido? 

Leonor.  No  acertáis. 

Col.  2.a  ¿Campo-Alan ge? 

Leonor.  Es  af.ro  que  al  lado  mismo 

del  rey  va  siempre... 
Col.  1.a  ¿El  de  Lara? 

Leonor.  No  es  ese. 
Col.  2.a  Pues  no  adivino... 

Leonor.  ¡Qué  torpes!  Es  el  Vizconde 

del  Girasol. 
Col.  2.a  ¡Vaya  un  título! 

Col.  1.a  Ya  caigo. 

Leonor  .  ¿Caes  en  la  cuenta? 

Pues  yo  también  he  caído 

en  la  tentación  de  amarle, 

aunque  de  lejos.  Le  h¿  visto 

varias  veces,  y  él  me  sigue 

con  los  ojos... 
Col.  La  ¿Y  te  ha  dicho?... 

Leonor.  De  este  modo,  con  la  mímica, 

mirándome  con  ahinco, 

y  llevándose  la  mano 

al  corazón  oprimido, 

como  quien  dice:  ¡Ay,  Leonor!... 
Col.  1.a  Así  empiezan  esos  picaros... 

ESCENA  íí. 

DICHAS,  la  DIRECTORA,  CARLOS,  G1NÉS,  por  el  fondo. 


Direc.  Niñas,  adentro. 
Todas,  Ya  vamos. 

Leonor.  Como  el  dia  está  magnífico... 

Direc.  Es  hora  de  que  al  Señor 


recéis  con  pecho  contrito. 
Luego  oiréis  la  explicación 

(Salen  Carlos  y  Ginés.) 

de  un  profesor  distinguido 
en  Historia  Natural 
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y  Geografía,  que  hoy  mismo 
llega  aquí  recomendado 
por  el  padre  fray  Jacinto. 
Leonor.  Si  lo  recomienda  el  padre... 

DlllEC.      Es  esle.  (Por  Caries.) 

Leonor.  Muy  bien  venido. 

Gises.     (Ya  verás  el  zafarrancho 

que  arma  el  profesor.  ¡San  Críspulo, 

qué  chicas!  Yo  voy  á  entrar 

al  abordaje...) 
Carlos.  (¡Sigilo!)  (Bajo  á  Ginés.) 

Gines.     (Amaino  velas) 
Direc.  Ea,  niñas, 

id  con  orden  y  sin  ruido 

al  oratorio. 

Leonor.  (Es  buen  mozo.)  (Á  las  colegialas.) 

Maestro...  (Saludando.) 

Carlos.  ¡Siervo  humildísimo! 

Leonor.  Quedad  con  Dios. 
Carlos.  Él  las  guarde. 

Gines  (¡Qué  moza,  vaya  un  navio;) 

ESCENA  III. 

DIRECTORA,  CARLOS,  GINÉS. 

Di  reo.     ¿Cómo  queda  el  padre? 
Carlos.  Bueno. 

El  viaje  ha  sido  malo, 

muy  malo 
Direc.  ¡Tal  me  ilecis! 

Carlos.  Si  hemos  sufrido  un  naufragio. 
Direc     ¿Eso  y  todo? 
Carlos.  Sí,  señora. 

Direc.  ¿Veníaisle  acompañando? 
Carlos.  Vaya,  desde  Tierra  Santa 

que  juntos  con  él  viajamos, 

y  á  no  ser  por  nuestra  ayuda... 
Direc     ¡Que  Dios  os  lo  premie,  hermano! 
Gines.     ¡Amen!  (La  vieja  se  traga 

la  pildora.  En  popa  vamos.) 
Direc     ¿No  es  verdad  que  fray  Jacinto 
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es  un  bendito? 
Gines.  Es  un  santo, 

siempre  nos  decia:  «huya 

del  demonio.» 
Direc  Yo  le  alabo. 

Gines.     Es  que  el  demonio  para  él 

es  una  vieja. 
Direc.  (¡Bellaco!) 

(Á  Cárlos.j 

¿Y  decidme  acá,  ese  joven?... 

Carlos.   Es  mi  ayudante,  y  muy  práctico 
é  instruido  en  la  asistencia 
debida  al  profesorado. 

Gines.     Sí,  señora,  yo  conozco 
la  aguja  de... 

Carlos.  (Calla.) 

Giles.  (Callo.) 

Direc.     Está  bien,  cuando  gustéis... 

Carlos.   Dejadnos  gozar  un  rato 

de  este  jardín,  que  á  fé  mia 
necesitamos  descanso. 

Direc.     Pues  hasta  luego. 

Carlos.  Señora!... 

Gines.    Servidor  vuestro  v  esclavo. 


ESCENA  IV. 


CARLOS,  GINÉS. 

Gises.     ¡Se  fué  la  vieja! 

Carlos.  ¡Se  fué! 

Gines.     Señor,  por  todos  los  barcos 
que  surcan  el  mar,  ¿queréis 
aclararme  este  nublado? 
¿Qué  viento  nos  guia?  ¿Cuál 
es  el  norte?...  ¿Adonde  vamos? 
¿En  nuestro  rumbo  esa  vieja, 
que  ya  de  sorber  tabaco 
tiene  la  voz  embreada? 

Carlos.   ¡Chis!  silencio  y  ponte  al  pairo. 

Gines.     Estoy  al  habla;  mas  juro, 
mi  capitán,  por  los  bancos 


—  42  — 


de  Terra  nova,  que  no 
sé  cómo  velas  amaino... 
Yernos  en  tierra,  nosotros 
que  vivimos  en  el  charco, 
y  no  poder  estallar, 
la  ira  disimulando, 
por  temor  de  que  conozcan 
nuestro  oficio  y  vuestro  rango.. 

Carlos.   Ginés,  así  me  conviene. 

Ya  que  fray  Jacinto,  en  pago 
de  haber  salvado  su  vida 
cuando  el  mar  alborotado 
hizo  zozobrar  el  buque, 
nos  recomienda,  yo  trato 
de  ver,  sin  ser  conocido, 
á  mi  prima. 

Gises.  ¡Ah,  ya  caigo! 

¿La  boda  que  vuestro  tio 
os  dispuso?...  ¡Voto  al  chápiro!, 
¿os  casareis  si  os  agrada 
la  primita? 

Carlos.  No  he  pensado... 

¡Ay,  Ginés!  ¡Aquel  recuerdo!... 

Gises.     ¿Todavía?  ¡Malo,  malo! 

Señor,  olvidad  á  aquella 
visión...  Fué  solo  un  relámpago. 

Caíilos.  Siempre  la  tengo  presente, 
y  en  vano  la  huyo,  en  veno. 

Gises.     Se  habrá  quedado  en  Sicilia, 
donde  la  visteis...  Si  acaso 
volvemos  allá...  ¡quién  sabe! 

Carlos.  Si  á  verla  volviera... 

Gises.  ¿Algo 
os  prometió  aquella  ninfa? 

Carlos.  Con  su  voz  llena  de  encanto 
me  dijo:  «los  que  se  aman 
se  juntan  tarde  ó  temprano.» 

Gises.     ¿Se  juntan?  Será  en  el  cielo, 
porque  lo  que  es  aquí  abajo... 
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DUO. 

Carlos.  Forman  la  historia 

de  mis  amores, 

sueños  de  gloria 

fascinadores. 

Verdad  que  ignoro 

su  condición; 

pero  la  adora 

mi  corazón. 
Gises.  Á  esos  amores 

yo  la  preíiero 

si  digo  envido 

que  diga  quiero. 

Que  en  tales  casos 

yo  siempre  he  sido, 

como  buen  práctico, 

muy  positivo. 
Garlos.  Una  velera 

barca  desfila, 

y  á  Ja  ribera 

llega  tranquila. 

Saliendo  de  ella, 

una  mujer 

gallarda  y  bella 

vi  aparecer. 

Apenas  sus  ojos 

fijáronse  en  mí, 

ante  ella  de  hinojos 

amante  caí. 
GiNES.  Por  eso  colijo 

mal  íin  á  ese  amor, 

si  vos  empezasteis 

cayendo,  señor. 

Garlos.      ¿No  sabes  tú  lo  que  es  amar? 
Gises.        Híí  mucho  tiempo  que  lo  sé. 
Carlos.      Esto  no  llegues  á  olvidar: 

solo  a  una  adora  quien  ama  bien 


Gines.     Yo  amo  mejor,  que  adoro  á  cien. 

Carlos.   Bálsamo  tierno,— dulce  deseo 

que  los  sentidos — llega  á  turbar, 
;esto  es  amar! 
Gines.     Comer  muy  poco, — vivir  muy  flaco, 
á  los  vecinos— lástima  dar, 
¡esto  es  amar! 
Carlos.   Cuando  una  bella— de  amor  suspira, 
beber  su  aliento,— mirar  su  faz, 
¡esto  es  gozar! 
Gines.     Saber  un  dia — que  nos  la  pega, 
y  hacerla  á  palos — derecha  andar, 
¡esto  es  gozar! 

Amor  de  encanto — todo  lo  puebla, 
ángel  caido— es  la  mujer; 
donde  ella  falla— todo  es  tiniebla, 
dondti  ella  vive — reina  el  placer. 
Amor  nos  deja — muy  pronto  en  cueros, 
si  gastadora — es  la  mujer; 
huye  del  hombre— si  no  hay  dinero; 
donde  ella  mande— paz  no  ha  de  haber. 


ESCENA  V.. 

dichos;  duque. 

HABLADO. 

Decidla  que  baje  luego.  (Saliendo.) 
que  aquí  me  quedo  esperando. 
¡Cielos,  mi  tio! 

Esta  es  otra. 
Pronto  dimos  fondo. 

¡Carlos! 
Sobrino,  ¿qué  haces  aquí? 
Señor,  cumpliendo  un  mandato 
divino.  Hice  una  promesa... 
Á  k  Virgen  del  Rosario. 


Carlos. 


Gines. 


Duque. 

Carlos. 
Gines. 

Duque. 

Carlos. 

Gines. 
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Garlos.  En  un  dia  de  borrasca... 
Duque.    Hombre,  ¿y  ese  voto  santo 
cumples  entre  colegialas? 
Garlos.  Cuando  el  propósito  es  sano... 
Duque.    Cárlos,  tú  tramas  alguna... 
Carlos.  ¿Yo? 

Duque.         Aquí  hay  gato  encerrado. 


Duque.    ¿Qué  pian  es  el  tuyo,  vamos?... 
Carlos.  Pues  bien,  tío,  yo  deseo 

antes  de  alcanzar  la  mano 

de  mi  prima,  conocerla 

y-ver  si  simpatizamos... 
Duque.    ¿Sin  que  ella  sepa  que  ta?... 
Carlos.  Justamente. 
Duque.  Pues  no  paso 

por  ello...  es  una  traición. 

Voy  á  descubrirte. 

CARLOS.  ¡Alto!  (Deteniéndole.) 

Si  por  vuestra  culpa,  tío, 
hoy  de  este  colegio  salgo 
sin  averiguar  primero 
si  esta  u ¡ñon  es  de  su  agrado, 
os  juro  que  tomo  el  rumbo 
bácia  el  mar,  liego,  me  embarco, 
y  ya  no  vuelvo  á  la  corte 
aunque  el  rey  lo  mande,  claro. 
Duque»   Pero,  muchacho,  ¿estás  loco? 
Si  se  descubre  el  engaño... 
Pero  tu  prima  se  acerca. 
Carlos.  Disimulad.  (Bajo  ) 
Duque.  ¡Voló  al  chápiro! 


¿Cuál  es  ratón? 


Carlos. 


Si  digo.  . 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  LEONOR . 


Duque. 


Ven,  sobrina,  te  esperaba 
con  afán. 


Leonor . 
Duque. 


¡El  profesor!  (Saludando  á  Cárlos.) 

¿Quién  es  profesor  aquí? 
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Carlos.  Servidor  vuestro,  soy  yo. 
Duque.    (¡Ah,  tunante!  Buen  provecho 

sacarán  de  la  lección.) 

Conque,  Leonor,  ya  mi  carta 

de  mis  planes  te  avisó. 

He  dispuesto  que  le  cases 

con  tu  primo  Carlos. 
Leonor.  ¡Oh! 
Duque.    Es  un  valiente  oficial 

de  marina. 
Leonor.  Será  atroz, 

acostumbrado  á  la  mar, 

pues,  al  tabaco  y  al  ron. 
Gines.     (¡Quién  tuviera  aquí  una  copa!) 
Duque.    No  prosigas. 
Carlos.  ¿Por  qué  no? 

Esta  niña  dice  bien... 

Casarla  sin  aprensión, 

cuando  quizás  haya  dado 

palabra... 
Leonor.  Y  algo  mas. 

Duque.  ¡Oh! 
Gines.     (¿Cuánto  vamos,  á  que  ha  dado 

la  niña  algún  tropezón?) 
Leonor.  Con  un  marino...  Si  al  menos 

fuera  un  joven... 
Carlos.  Como  yo... 

Leonor.  Atento,  buen  mozo... 
Carlos.  ¡Pues! 
Leonor.  Instruido  como  vos... 
Carlos.  Gracias. 

Leonor.  De  carácter  dulce... 

Carlos.  Como  yo. 
Leonor.  De  gran  valor... 

Carlos.  Como  yo... 

Leonor.  Aunque  algo  bruto... 

Carlos.  Como  yo...  Digo,  no,  no. 
Leonor.  Pero  querer  que  me  case 

cuando  ya  mi  corazón... 
Duoue.    ¿Ama  á  otro,  no  es  así? 

Pues  olvídale,  Leonor. 
Leonor.  ¡Tío! 


Duque. 


Solo  has  de  casarte 
con  tu  primo.  ¿Quién?... 

(Viendo  al  Vizconde,  que  entra  con  un  pliego,  por  e 
fondo.) 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  DUQUE  y  VIZCONDE. 


Vizc. 


Soy  yo. 


Duque.    ¿Qué  busca  en  tal  sitio  el 

Vizconde  del  Girasol? 
Vizc.       Sabiendo  que  en  el  colegio 

estábais,  sin  dilación 

este  pliego  del  monarca 

os  entrego.  Es  para  vos. 
Duque.    Si  es  tan  urgente,  veamos... 
Leonor.  ¡Es  él! 

VlZ.  ¡Señora!  (Acercándose  á  Leonor.) 

LEONOR,  (imponiéndole  silencio.)  ¡CllitOn! 
CARLOS.     (Que  ha  observado  al  Vizconde.) 


ya  me  la  he  tragado  yo, 
y  si  os  embarcáis  con  ella 
pronto  haréis  agua,  señor, 

Duque.    (Leyendo.)  «Serviréis  como  á  mi  propia  per- 
dona á  la  Duquesa  de  Albano.  que  llega  hoy 
^ al  colegio.  Gomplacedla  en  todo.  Mostrad 
»este  pliego  á  la  Directora,  y  guardad  los 
netos  el  mas  profundo  secreto. — Yo  el  rey.» 
(¡Cielos!  ¿quién  será  esa  dama 
que  con  tanta  precaución 
protege  el  rey? 

Vtz;  Esperando 
están  ahí  fuera  por  vos. 

Duque.    Voy  id  punto.  Tú,  sobrina, 
ven  conmigo.  (sa  van.) 


Ginés,  ese  caballero 
es  el  rendido  amador 
de  mi  prima. 


Gines. 


Sí,  esa  pildora 


2 
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ESCENA  ÍX. 


VIZCONDE,  CARLOS,  CINES. 
VlZC.         (Que  va  á  salir  y  se  detiene.) 

Si  el  amor 
me  sugiriese  algún  medio..., 
Garlos.    ¿Caballero?  (Aquí  entro  yo.) 
Vizc      ¡Ali!  ¿Sois  de  la  casa? 
Garlos.  Sí 
Vizc.  ¿Mayordomo? 
Carlos.  Profesor. 
Vizc.      ¿De  qué? 

Carlos.  De  varias  materias. 

Vizc.      Pues  de  vuestra  discreción 

quiero  fiarme. 
Gines.  (Se  enreda 

la  cosa  que  es  un  primor.) 
Vszc.      Yo  amo... 
Carlos.  Tú  amas,  él  ama... 

.   ¿Sabéis  la  conjugación 

del  verbo  amar? 
Vizc.  ¡Sí  la  sé! 

Mas  no  puedo  pasar  yo 

del  indicativo,  y  siento 

una  violenta  pasión... 

Sabed,  en  fin,  que  me  muero 

por  la  hermosa  Leonor, 

á  quien  pretenden  casar 

con  su  primo. 
Carlos.  ¿Eso  es  atroz! 

Vizc.      ¿No  es  verdad? 
Carlos.  ¡Vaya! 
Vizc.  Confio 

en  que  os  intereséis  vos 

con  ella. 

Gines.  (El  mocito  es  corto.) 

Vizc.       Y  la  habléis  en  mi  favor. 
Carlos.    ¿Hombre,  yo?  Si  es  imposible. 
Vizc.      Hacedlo  por  compasión. 
Carlos.    Con  que  yo  he  de  ser  Mercurio.., 
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(Buen  papel  haciendo  estoy.) 
Vizc.      ¡Ved  que  si  ella  con  el  primo 

se  casa,  me  mato! 
Carlos.  No, 

no  os  matéis  tan  pronto,  hombre. 
Vizc.      ¿Lo  haréis? 
Carlos.  Lo  haré,  sí,  señor. 

Pero  callad,  que  aquí  salen... 
Vizc.      No  lo  olvidéis. 
Giises.  ¡Qué  moscón! 

(El  Vizconde  se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

DICHOS,  MARGARITA,  BEATRIZ,  DUQUE,  DIRECTORA,  COLE- 
GIALAS. 

MÚSICA. 

Coro  de  Cols.      Esa  que  viene 
hoy  al  colegio 
es  una  dama 
de  privilegio. 
Nadie  conoce 
su  dignidad, 
mas  la  protege 
su  majestad. 
¡Bien  venida, 
dama  bella, 
á  ser  nuestra 
compañera! 

(Todas  saludan  á  Margarita, ;  que  entra  seguida  del 
Duque,  la  Directora  y  Beatriz.) 

Colegs.  (Apenas  nos  mira, 

¡qué  traje  tan  raro! 
Orgullo  sin  duda 
respira  su  faz. 
Para  una  educanda 
¡qué  aspecto  tan  íiero! 
Parece  extranjera, 
¿de  dónde  vendrá?) 
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Bien  venida,  etc. 
Carlos.  Ginés,  no  me  engaño,  (Aparte  á  Gínés.) 

¡es  ella! 
Gines.  ¿Quién  es? 

Carlos.  La  que  ví  en  Sicilia. 
Guies.     ¿De  veras? 
Carlos.  Sí  á  fé. 

Gines.     (Pues  ya  en  el  colegio 

nos  cayó  que  hacer.) 
Marg.     Agradezco  la  acogida, 

y  yo  siempre  os  amaré. 
Direc.    Vaya,  niñas,  un  besito 

á  la  novicia. 
Todas.  Muy  bien. 

(Vodas  besan  á  Margarita.) 

Colegs.  ¡Oh,  qué  bella,  qué  galana! 

Marg.     Muchas  gracias. 

Colegs.  No  hay  de  qué. 

(Ap.)  Me  parece  fea  y  rara. 
Marg.     No  mas  besos. 
Colegs.  Otro  y  cien. 

Cines.     (Ap.  á  cários.)  (¡Mi  capitán,  quién  pudiera 

tener  faldas  y  besar.) 
Beat.     (Colegialas  van  á  hacernos, 

y  ya  quiero  desertar.) 


Marg,  Venturosa  el  alma  mia 

que  se  íia  del  amor; 
todo  en  torno  me  recrea, 
aire,  luces,  cielo  y  flor. 
La  esperanza  me  da  aliento, 
¿quién  mi  dicha  no  envidió? 

Todos.  Venturosa  siempre  el  alma 

que  se  fia  del  amor; 
todo  en  torno  la  recrea, 
aire,  luces,  cielo  y  flor. 
La  esperanza  me  da  aliento, 
¿quién  su  dicha  no  envidió? 


—  21  — 


HABLADO. 

Carlos.  Sigúeme,  Ginés,  mas  tarde  (Á  Ginés.) 

Veré  SÍ  la  puedo  hablar.  (Vánse  por  la  derecha.) 

Direc.     Este  pabellón,  señora, 

para  vos  dispuesto  está. 
Marg.     Mil  gracias,  dejadme  sola, 

necesito  descansar. 
Duque.    Si  algo  se  os  ofrece,  yo... 
Marg.     Decid  á  Su  Majestad 

el  rey  mi  señor,  que  aquí 

llegué  sin  mas  novedad, 

y  que  sumisa  y  dispuesta 

á  servirle  me  hallará. 
Duque.    Está  bien:  guárdeos  el  cielo. 
Marg.     Señores...  •  ; 

Direc  Con  Dios  quedad. 

(Vánse  todos  ) 

ESCENA  XI. 

MARGARITA,  BEATRIZ. 

Beat.     Por  fin  llegamos  á  España 

tras  de  tanto  caminar. 

¿Á  qué  venimos  aquí? 

¿podéis  decírmelo  ya? 

Yo  desde  niña  he  vivido 

á  vuestro  laclo,  cabal: 

como  las  dos,  verbi  gracia, 

tenemos  la  misma  edad 

y  mi  familia  era  pobre, 

dejé  mi  pueblo  natal 

y  á  Italia  me  fui  con  vos, 

donde  hemos  vivido  en  paz. 

Ahora  me  decis:  «Beatriz, 

me  tienes  que  acompañar; 

un  negocio  de  importancia 

me  lleva,  á  Madrid.» 
Marg.  Verdad. 
Beat.     Pues  ya  estamos  en  la  corte, 
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y  lo  mas  particular 

es  que  por  alojamiento 

este  colegio  nos  dan, 

á  nosotras,  que  hemos  sido 

mas  libres  que  el  viento,  ¡ay! 

Aqui  viviremos  solas, 

y  nos  harán  ayunar, 

y  no  veremos  á  un  hombre 

por  cuanto  en  el  mundo  hay. 

¡Qué  va  á  ser  de  mí  entre  tanta 

mujer! 

Marg.  ¿Te  quieres  callar? 

Beat.     ¡Si  nos  harán  monjas!  Vamos, 
esto  debe  acabar  mal. 

Marg.     Dentro  de  poco  saldremos 
de  este  colegio. 

Beat.  ¡Ojalá! 

Marg.     Oye,  Beatriz,  de  mi  madre 
cumplo  así  la  voluntad. 

Beat.     ¿De  la  Condesa  de  Albano? 

Marg.     Sí,  pues  antes  de  espirar 
me  dijo:  «Tú,  Margarita, 
por  siempre  obedecerás 
á  quien  te  llame  en  mi  nombre, 
presentándote  un  igual 
anillo  al  que  aquí  te  entrego; 
y  murió  sin  decir  mas. 
Pasó  un  año  y  otro;  luego, 
un  día  de  tempestad, 
llegó  á  Sicilia  un  navio 
español,  y  el  capitán 
me  dió  un  pliego  y  un  anillo, 
diciendo:  «¡Os  esperan  ya!» 

Beat.     Recuerdo,  en  aquel  navio 
venia  un  guapo  oficial, 
que  os  miraba  de  tal  modo... 

Marg.     Es  cierto,  Beatriz. 

Beat.  ¡Pues  ya! 

No  le  volvisteis  á  ver? 

Marg.     Nos  tuvimos  que  embarcar 
en  otro  buque,  ya  sabes... 
Beat.     Lo  sé,  y  me  pesa:  dejar 
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á  Sicilia  por  venir 

á  un  colagio,  vota  á!... 
Marg.     ¿También  juras?... 
Beat.  Es  de  rabia; 

rae  aburre  la  soledad. 
Marg.     ¿Quién  viene?  Un  joven.  Entremos. 

(Viendo  á  Ginés.  Váse.) 

Beat.     ¿Un  joven?  ¿Á  qué  vendrá? 
¿Habrá  también  colegiales 
aquí? 

GiNES.       (§ue  viene  de  la  derecha  del  jardín.) 

(Empecemos  el  plan.) 

ESCENA  XII. 

GINÉS,  BEATRIZ. 
GlNES.       (Con  tono  resuelto  y  picaresco  ) 

Si  en  esa  linda  corbeta 

pasaje  á  bordo  me  das, 

venga  un  cable  y  me  encaramo 

á  las  cofas  sin  chistar. 
Beat.     ¡Ese  lenguaje!...  ¿Sin  duda 

sois  marinero? 
Gines.  Cabal. 

¿Y  vos  sois  doncella? 
Beat.  Justo, 

desde  mi  mas  tierna  edad. 
Gines.    Parece  mentira. 
Beat.  ¿Qué? 
Gines.     Con  ese  garbo,  esa  sal... 

Uyuyuy!  ¡Cuerpo  bonito! 

yo  voy  aquí  á  naufragar. 
Beat.     ¡Qué  atrevido  es  el  marino! 
GiKEs.    Tuya  es  la  culpa. 
Beat.  ¡Pues  ya! 

Gines.     Cuando  se  tienen  dos  ojos 

llenos  de  luz  y  de  imán, 

¿qué  ha  de  hacer  un  pobre  barco 

que  pierde  el  rumbo  en  el  mar?... 

Y  yo  estoy  sin  rumbo,  niña, 

dirígeme  tú... 
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Beat.  ¡Arre  allá! 

Gines.  ¿No  me  escuchas? 

Beat  Si  estoy  sorda, 

Gines.  ¿Eres  de  azúcar? 

Beat.  De  agraz. 

Glnes.  ¿Te  asusta  mi  porte? 

Beat.  No. 

GlNES.  ¡DOS  paSOS  al  frente  (Acercándose  demasiado.) 

BEAT.  (Deteniéndole.)  ¡Atrás! 

Gines.     ¡Á  qué  encallo! 

Beat.  Puede  ser.  (Hace  que  se  va.) 

Gines.     ¡Desventurada!  ¿te  vas 

cuando  un  mozo  de  rni  chapa 

te  viene  ufano  á  envidar? 
Beat.     Si  yo  no  juego,  (volviendo.) 
Gines.  ¿No  juegas, 

y  eres  doncella? 
Beat.  Sí  tal. 

Gines.     Pues,  doncella  de  mis  ojos, 

si  á  un  doncel  te  rendirás, 

yo  adoro  tu  doncellez. 
Beat.     Basta  de  doncellear. 
Gines.     Quiéreme,  que  soy  un  pobre. 
Beat.     ¿De  veras?  ¿Qué  me  dará? 
Gines.     (Ya  pide.)  Te  daré  mucho 

cariño. 

Bsat.  ¿Sí?  ¿nada  mas? 

Gines.     Y  una  voluntad  mas  firme 

que  el  peñón  de  Gibraltar. 
Beat.     Eso  me  gusta. 
Gines.  ¿Salero! 

¡dos  pasos  al  frente!  (ei  mismo  juego) 

BEAT.       (Deteniéndole.)  ¡Atrás! 

Gines.    (Se  resiste.  Recurramos 


á  la  metralla.  Allá  vá.) 

¿Así  rechazas  á  un  hombre 

que  quiere  matrimoniar? 

(Ya  juega  la  artillería.) 
Beat.     Si  eso  fuera  de  verdad... 
Gines.    ¿No  ha  de  ser,  si  estoy  rendido 

desde  que  miré  tu  faz? 

Si  me  muero  por  tu  garbo... 
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¡Ay,  si  tocaran  a  entrar 

al  abordaje!... 

Beat. 

Despacio. 

Glnes. 

Á  eso  vamos,  ven  acá. 

Di  me  quién  es  tu  señora. 

Beat. 

Una  dama  principal. 

Gl^ES. 

¿Y  á  qué  viene  á  España? 

Beat. 

Viene. 

porque  es  su  pais. 

GliNES. 

Su...  ¡bah! 

¿Conque  es  también  española 

su  familia?... 

Beat, 

No  sé  mas. 

¡Hay  un  misterio!... 

©INES. 

¡Taimada!' 

Pues  dila  que  un  oficial 

de  marina  que  en  Sicilia 

la  vió  por  casualidad, 

necesita  hablarla. 

Beat. 

¿Cómo? 

Gises. 

¿Cómo  lia  de  querer  hablar? 

con, la  boca. 

Beat. 

Sí,  ya  estoy; 

pero.. . 

GlNES. 

Á  merced  de  un  disfraz, 

en  el  colegio  conmigo 

ha  logrado  penetrar. 

Dila  que  salga  aquí' un  rato, 

Y  los  dos  se  explicarán. 

Beat. 

Voy. 

GlNES. 

¿Y  nOSOtrOS?  (Deteniéndola.) 

Beat. 

Veremos . 

GlGES. 

¡Dos  pasos  al  frente! 

Beat. 

¡Atrás! 

(;Entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XIV. 

GINÉS,  D.  CARLOS. 


Carlos.  Ginés,  ¡viste  á  la  criada? 
Gínes.     La  pasé  por  ojo  ya. 
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Carlos.  ¿Y  el  ama? 
Gines.  Ya  tiene  aviso. 

Carlos.  Yo  necesito  indagar... 
Vete. 

Gines.  Señor,  viento  en  popa, 

y  las  velas  desplegad; 
ya  que  liemos  venido  en  corso 
volvamos  con  presa  al  mar. 


ESCENA  XIII. 

MARGARITA,  D.  GARLOS.  Margarita  sale  del  pabellón. 

música. 

Carlos.        Bien  hayan,  niña  hermosa, 

tus  ojos  negros, 
que  al  fondo  de  mi  alma 

llegó  su  fuego. 
Dios  guarde  á  la  pastora 

que  en  otro  suelo 
dejó  muerto  de  amores 

á  un  marinero. 
Marg.  Eien  haya  el  que  en  la  orilla 

del  mar  inquieto, 
con  rayos  de  sus  ojos 

hirió  mi  pecho. 
Dios  guarde  al  buen  marino 

que  en  otro  tiempo 
juróle  á  una  pastora 

cariño  eterno. 

Carlos.         Pero  dime,  Margarita, 
cómo  aquí  te  llego  á  ver. 

Marg.  ¿Y  á  tí,  Cárlos,  quién  te  trajo 

á  un  colegio? 

Carlos.  Te  diré. 

Un  negocio  de  familia 
hoy  me  tiene  preso  aquí. 

Marg.  De  familia  otro  negocio 

ante  el  rey  me  hace  venir. 
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Garlos.        ¿Ante  el  rey? 

Marg.  Sí  tal. 

Carlos.  ¡Qué  escucho! 

¿tú  sin  duda  le  conoces? 
Marg.  Al  monarca  nunca  vi, 

pero  sigo  íiel  sus  órdenes. 
Garlos.        ¿Por  qué  causa? 
Marg.  Es  un  misterio. 

Carlos.        ¿No  lo  puedo  yo  saber? 
Marg.  Imposible. 
Carlos.  Me  lo  ocultas. 

Marg.  ¡Ay!  yo  misma  no  losé. 


Quizás  al  infortunio 

debí  yo  el  ser: 
madre  muy  desdichada  • 

mi  madre  fué. 
Si  un  ángel  en  el  cielo 
.     soñando  vi, 
es  ella,  que  al  Altísimo 
ruega  por  mí. 
Carlos.        Tu  acento  de  ternura 
me  llega  iñ  corazón; 
también  huérfano  y  solo 
mi  madre  me  dejó. 
Mas  tú  eres  noble  y  rica 
y  yo  pobre  oficial: 
mi  espada  es  mi  fortuna., 
no  tengo  mas  que  dar. 
Marg.  Quién  sabe  si  esa  espada 

que  pones  á  mis  pies, 
podré  aceptar  ufana. 
Carlos.        ¿Por  qué?  ¿dime  por  qué? 
Marg.  ¡Ah!  No  lo  sé. 

Pero  hoy  no  me  quiero 
entristecer 

Amor  que  al  alma  mi  a 
tu  dulce  encanto  das, 
no  robes  mi  alegría, 
que  en  tí  cifrada  está. 
Olvido  de  mis  penas 
el  duro  torcedor; 
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que  el  sol  y  gayas  flores 
me  están  brindando  amor. 
Carlos.        No  temas,  alma  mia, 
que  roben  á  tu  afán 
la  mas  pura  alegría 
que  el  mundo  vio  jamás. 
Olvida  de  tus  penas 
el  duro  torcedor, 
que  el  sol  y  gayas  flores 
te  están  brindando  amor. 


HABLADO. 


Carlos.   Hoy  mi  dicha  se  conciba 

puesto  que  con  ansia  ardiente, 
siempre  te  tuve  presente 
desde  que  te  vi  en  Sicilia. 
Ya  que  la  suerte  piadosa, 
cansada  de  su  rigor, 
boy  te  duvuelve  á  mi  amor, 
quiero  llamarte  mi  esposa. 
¿Tu  esposa? 

Nadie  se  opone. 
¿No  eres  libre? 

Sí  lo  soy, 
pero  encadenada  estoy 
á  otro  que  de  mí  dispone. 
Es  decir... 

¡Que  yo  no  sé 
ni  quién  soy  ni  á  lo  que  vengo, 
y  esto,  Carlos,  te  prevengo 
por  lo  mucho  que  te  amé. 
Quizás  mas  tarde  á  los  dos 
nos  unan  como  es  tu  intento, 
ó  quizás  en  un  convento 
me  lleven  á  amar  á  Dios. 
Carlos.  ¿Cuál  es  el  raro  poder 
que  así  dispone  de  tí? 
Marg.     ¡Oh!  Callarlo  prometí...  . 

hoy  no  lo  puedes  saber. 
Carlos.  ¿Que  estoy  muriendo  no  ves 


Marg. 
Carlos. 

Marg. 


Carlos. 
Marg. 


de  amor?  ¿Cuál  es  tu  familia? 

Marg.     Mi  madre  murió  en  Sicilia, 
mi  padre  no  sé  quién  es. 

Carlos.  Pues  bien,  ya  sea  tu  cuna 
altanera  y  respetada, 
ó  ya  vivas  desdichada 
sin  nobleza  y  sin  fortuna, 
yo  haré  que  á  todos  asombre 
mi  constancia  y  mi  pasión; 
quien  te  ha  dado  el  corazón 
también  te  dará  su  nombre. 

Marg.     Gente  viene.  Me  retiro. 

Carlos.  ¿Volverás? 

Marg.  Sí,  volveré,  (váse.) 

ESCENA  XV. 


Carlos. 

Gines. 

Carlos. 

GlNES. 

Carlos. 

Gines. 

Carlos. 


GlNES. 

Carlos. 

GlNES. 


Carlos. 

GlNES. 


Carlos. 
Gines. 


í).    CARLOS,  GlNES. 

¡Ah!  ¿er»  s  tú,  Ginés? 

¿Se  fué? 

Sí.  ¡Soy  dichoso! 

Me  admiro... 
Me  dan  ganas  de  abrazarte. 
¿Sabéis  ya  quién  es? 

.  Camueso, 
eso  lo  ignoro,  y  por  eso 
me  dan  ganas  de  pegarte. 
Mirad  que  viro  en  redondo. 
¡Chis!  ¡detente! 

Ojo  á  la  boya 
ó  se  arma  aquí  una  tramoya 
y  vamos  los  dos  á  fondo. 
Ella  me  adora. 

Me  agrada.. . 
¡Vamos  á  armar  un  jaleo! 
Vos  con  el  ama,  y  yo  creo 
que  me  alzo  con  la  criada. 
En  alas  del  amor  remo, 
á  ella  desde  qhora  me  arrimo 
¡Trátala  con  mucho  mimo! 
¡Como  si  yo  fuera  memo! 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS,  VIZCONDE. 

Vizc.      ¡Chis!  ¡maestro!... 
Cines.  (¡Otra  te  pego!) 

Vizc.  ¿Le  dijisteis  á  Leonor?... 
Carlos.  Llegáis  a  tiempo,  señor, 

porque  ya  declaro  el  juego. 

Vuestra  victoria  es  cabal; 

si  os  robó  un  rival  la  calma, 

desde  ahora  os  cede  la  palma. 
Vizc.  ¿Sabréis?... 
Carlos.  Yo  soy  el  rival. 

Vizc.  Vos... 

Carlos.         El  primo  de  Leonor, 

que  á  otra  rinde  su  albedrio. 

Vizc.      Pues,  ¿y  el  plan  de  vuestro  tio? 

Carlos.  Su  plan  fracasa. 

Vizc.  Mejor. 

Carlos.  Vos  subiréis  á  la  cima 

del  poder...  seréis  monarca... 
vuestro  porvenir  abarca 
el  reinado  de  mi  prima. 

Vizc.      ¡Mi  buena  estrella  bendigo! 

Carlos.  ¡Y  yo  bendigo  la  mia! 

Vizc.      Don  Carlos,  mi  simpatía... 
Gines.    Aquí  llega  el  enemigo-. 

(Por  Leonor,  que  aparece.) 

ESCENA  XVII. 


DICHOS,  LEONOR,  VIZCONDE,  oculto. 


Carlos.  Escondeos  un  momento 

tras  esas  ramas. 
Vizc.  ¿Qué  ardid?... 

(Escondiéndose  á  la  derecha.) 

Carlos.  Cuando  os  lo  mande,  salid. 

Leonor.  ¿Aun  aquí  vos? 

Carlos.  Yo,  que  atento- 
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á  la  enseñanza  normal 

de  mis  discípu las,  vengo 

al  jardín,  y  rne  entretengo 

con  la  historia  natural. 
Leonor.  Solo  con  flores... 
Garlos.  Y  bien, 

mis  estudios  se  perciben, 

pues  entro  las  flores  viven 

seres  que  adoran  también. 
Gines.     Y  yo  aseguraros  puedo, 

y  no  por  vano  capricho, 

que  anda  cerca  cada  bicho, 

señora,  que  canta  el  credo. 
Vizc.  ¡Tunante! 

(Dando  un  puntapié  á  Ginés,  que  estará  cerca.) 

Leonor.  ¿Qué  es  eso!  (Á  Ginés.) 

Gines.  Nada, 

que  por  la  popa  he  sentido 

viento  norte,  y  me  decido 

á  huir  de  la  marejada.  (Se  retira  hácia  el  fondo.) 

Carlos.  Señora,  según  oí, 

tratan  vuestro  casamiento 

con  un  primo. 
Leonor.  Sí,  y  lo  siento. 

No  le  conozco. 
Carlos.  Yo  sí: 

mas  vuestro  primo  tampoco 

os  quiere  á  vos. 
Leonor  .  ¿Quién  lo  sabe? 

Carlos.  Yo. 

Leonor.      El  negocio  es  ya  grave. 

Carlos.  Decidios. 

Leonor.  Poco  á  poco: 

que  yo  no  le  quiera  á  él, 

está  muy  puesto  en  razón; 

pero  él  á  mí...  ¡qué  traición!... 

¿y  á  quién  adora  el  infiel? 
Carlos.  Á  otra  quizá  que  no  vale 

lo  que  vos. 
León.  No  se  me  esconde 

ahora  su  ausencia. 
Carlos,  El  Vizconde 
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está  esperando. 
Leonor.  ¿Kh? 
Carlos.  Ya  sale. 

ESCENA  XV! II. 


DICHOS,    VIZCONDE,  MARGARITA 


del  pabellón, 


GlNES. 

Leonor 
Garlos 

Marg. 


Carlos 

Vizc. 
Marg. 
Leonor 
Vizc. 


Leonor 
Vizc' 


Marg. 
Carlos 


Marg. 

Carlos 


Marg. 


(Aquí  se  acaba  el  enredo 
pues  se  descubre  el  disfraz.) 

.    ¡Era  él!  (Por  él  Vizconde.) 

De  todo  es  capaz 
quien  mucho  os  aína. 

(Á  la  ventana.)  (NO  pueJo 

percibir  con  claridad, 
mas  es  Carlos  el  que  habla.) 
,  Salváronse  en  una  tabla 
nuestros  «mores. 

Verdad. 

(¿Qué  dice?) 

Yo  no  comprendo.. 
Pues  entendedlo,  Leonor, 
vuestro  primo  es  el  señor... 

(Señala  á  Carlos.) 

.  Mi  primo  Carlos...  Ya  entiendo. 
Como  es  en  amores  ducho, 
aquí  disfrazado  entró, 
y  la  ocasión  esperó 
de  conoceros. 

(Qué  escucho!) 
Ya  se  vé,  dispuso  el  tio, 
sin  nuestro  consentimiento, 
Leonor,  este  casamiento... 
(¡Un  casamiento,  Dios  mió!) 
Por  eso  vine  á  Madrid, 
y  en  este  colegio  entré; 
y  por  eso  averigüé 
vuestro  cariño... 

(¡Qué  ardid 
tan  infame!  y  yo  creía... 
me  he  de  vengar  del  traidor.) 

(Se  retira  de  la  ventana.) 
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Conque  dad  gracias,  Leonor, 
á  mi  disfraz  este  día, 
que  lia  puesto  en  claro  la  fé 
con  que  os  amaba  el  Vizconde. 
Si  vuestro  amor  corresponde 
al  mió... 

Feliz  seré. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  MARGARITA,  BEATRIZ. 
MARG.       (Saliendo  del  pabellón,  á  Beatriz.) 

Corre  y  di  á  la  Directora 

quién  es  Don  Carlos.— ¡Me  ciega 

la  ira  y  quiero  vengarme! 

(Vase  Beatriz,  fondo.) 

Gines.     ¡Señor!...  (ap.) 

Carlos.  ¿Qué  me  quieres?  (id.) 

GlNES.  Ella.  (Por  Margarita.) 

CARLOS.   (Pasando  al  lado  de  Margarita.) 

¡Margarita! 
Marg.     (con  seriedad.)  ¡Caballero! 
Carlos.  Ese  tono  .. 
Marg.  ¡Qué  insolencia! 

¡Aun  se  atreve  á  hablarme! 
Carlos.  Yo... 
Marg.     ¡Ingrato,  pérfido! 
Gines.  ¡Aprieta! 

¡Que  viene  la  Directora! 
Yizc.       Me  escondo...  (lo  hace.) 

(Separándose  de  Margarita.) 

Carlos.  Tendré  paciencia. 


Carlos. 

Vizc. 
Leonor. 


3 


—  34  — 

ESCENA  XX. 


DICHOS,   DIRECTORA,  BEATRIZ  y  COLEGIALAS,  que  salen  con 
ella. 


MUSICA. 

Direc  ¡Virgen  de  Alocha, 

lo  que  he  sabido! 

Colegs.         ;Qué  es  ello,  madre? 

Direc.  Señor  marino, 

¿vos  aquí  entrasteis, 
tan  atrevido, 
do  la  inocencia 
tiene  su  asilo? 
Salid,  profano... 

Colegs.        ¿Quién  es?  decidnos. 

Direc.  Un  oficial. 

GiiNES.  (Á  pique  fuimos.) 


Marg.  Estoy  contenta, 

pues  me  vengué,, 
y  ya  la  prima 
no  vuelve  á  ver. 

Todas.  (Es  el  maestro 

un  oficial, 
y  es  su  figura 
muy  regular. 
Quizá  al  colegio 
por  mí  vendrá, 
¡Jesús  qué  cosas 
pasando  están!) 

Direc  y  Leonor.  Huid,  palomas, 
del  gabilan; 
¡Jesús  que  cosas 
pasando  están!... 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  DUQUE. 

Duque.       ¡Sobrino,  ven  ¡í  mis  brazos! 
á  saber  el  rey  llegó 
por  mi  boca  que  al  colegio 
hoy  tu  planta  amor  guió, 
y  el  castigo  que  te  ha  impuesto 
es  casarte. 

Garlos.  Cómo,  yo... 

Duque.      Con  tu  prima,  pues  por  ella 
te  fingiste  profesor. 

Marg.        (¡Ah,  Dios  mió!) 

Leonor  y  Carlos.  ¡Vaya  un  lance! 

Duque.       Y  el  monarca  así  añadió.: 

»Si  se  niegan,  á  un  convento 

»para  siempre  irá  Leonor, 

»y  el  sobrino  irá  á  un  castillo.» 

Leonor.     ¿Conque,  convento?... 

Duque.  Y  prisión. 

Carlos  y  Leonor.  (Ahora  sí  que  mi  buen  tio 
ha  arreglado  la  función,) 

Gines  y  Beat.  (Ahora  sí  que  este  vejete 
ha  arreglado  la  función. 

Marg.        (¡Qué  haré  yo,  desventurada, 
en  tan  grave  situación!) 

Dugue.       ¡No  hay  escape,  sobrinitos, 
ó  casarse  ó  reclusión! 

AUN  TIEMPO. 


Marg.  Me  canso  de  implorarte, 

oh  tú,  suerte  enemiga, 
pues  dejas  que  la  intriga 
se  vuelva  contra  mí. 
Amor,  que  tantas  veces 
premiaste  mis  afanes, 
si  ayudas  tú  mis  planes 
la  boda  he  de  impedir. 

Carlos  y  Leonor.  Á  hacer  un  disparate 
el  viejo  así  me  obliga, 
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GlN.  y  BEAT. 


Duque. 


Dir.  y  Cols. 


pues  deja  que  la  intriga 
se  vuelva  contra  mí. 
No  sé  cómo  valerme 
en  este  duro  lance, 
la  boda  á  todo  trance 
.debemos  impedir. 
Por  Dios  que  en  estas  aguas 
sufrimos  un  bromazo; 
cogido  con  un  lazo 
se  vé  el  galán  aquí. 
No  sé  cómo  valemos 
en  este  duro  lance, 
la  boda  á  todo  trance 
debemos  impedir. 
Por  fin  logró  este  dia 
mi  ingenio  peregrino 
salvar  á  mi  sobrino 
cual  antes  prometí. 
Si  yo  no  vivo  listo, 
lo  pierde  su  locura, 
su  dicha  y  su  ventura 
me  debe  solo  á  mí. 
¡Oh,  cielos,  quién  pensara 
que  el  bueno  del  maestro 
es  un  galán  muy  diestro 
cual  yo  no  presumí. 
Por  íin  Leonor  se  casa 
y  deja  la  clausura; 
su  dicha  y  su  ventura 
empiezan  desde  aquí. 


FÍK   DEL   ACTO  PRIMERO  . 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  del  Duque. — Puertas  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


DUQUE,  CARLOS,  GINES,  CORO  DE  CABALLEEMOS . 

Todos  aparecen  sentados,  menos  Ginés  que  estará  detras  de  don 
Cárlos. 

¡MUSICA. 

Duque.         Sí,  señores,  á  esta  boda 

el  monarca  asistirá, 

y  según  nuestros,  informes 

de  padrino  servirá. 
Coro.  ¡Qué  gran  honra  del  monarca 

hoy  don  Cárlos  va  á  alcanzar! 

Recibid  la  enhorabuena 

que  os  repite  mi  amistad; 

todo  el  mundo  va  á  envidiaros 

una  dicha  tan  cabal; 

que  la  novia  vuestra  prima 

es  un  ángel  de  bondad. 
Gines.  (¡Buenos  plácemes  y  á  tiempo!) 

Duque.  ¿Oyes,  Cárlos? 

Carlos.  Sí,  señor. 
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Duque.         Gracias  dale  á  estos  señores. 

Carlos.         (Para  gracias  estoy  yo.) 

Gors.  ¿Qué  gran  honra  del  monarca,  etc. 


HABLADO. 

Duque.    Pues,  señor,  no  falta  nada 
para  la  fiesta.—  Ginés, 
da  una  vuelta  por  adentro, 
que  esos  criados  tal  vez 
descuidan  el  buen  servicio 

J'.~ 

Cines.         Voy,  señor.  (váse.jf 
Cab.  ¿No  sabéis 

lo  que  se  cuenta  en  la  corte 

de  nuevo? 
Duque.  Tamos  á  ver. 

(Si  este  nos  contara  ahora 

algún  chiste  ó  algnn...  pues... 

que  hiciera  reir  á  Cárlos...) 

¿Conque  se  cuenta?... 
Cab.  Sí  á  fé, 

«na  aventura  famosa. 
Duque.    ¿Cosa  de  amores? 
Cab.  Tal  vez. 

Duque.    ¿Quién  es  el  protagonista? 
Cab.      ¿No  lo  adivináis?  El  rey. 
Duque.    ¿Y  ella? 

Cab.  Una  dama  extranjera. 

Duque.    ¡Qué  demonio!  ¡Jé,  jé,  jé!  (mendo. 

tendrá  gracia  la  aventura. 
Carlos.  ¿Una  extranjera? 
Cab.  Atended. 
Duque.    Cárlos,  oye,  que  este  lance 

peregrino  debe  ser. 

(Á  ver  si  así  se  distrae.) 
Cab.      Pues  señor,  el  caso  es 

que  llegó  un  dia  á  un  colegio 

cierta  dama,  y  sin  saber 

cómo  ni  por  dónde... 
Carlos.  (¡Cielos!) 
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Cab.      Despareció  después. 

Corrió  la  nueva  en  Madrid. 
Quién  la  creyó  muerta;  quién 
contó  que  la  vió  en  los  aires 
un  sábado  con  Luzbel; 
quién  la  creyó  un  alma  en  pena.. 
Lo  cierto  de  todo  fué 
que  aquella  niña  entre  tanto 
daba  á  la  ronda  que  hacer, 
estaba  muy  á  gusto... 

Carlos.    /  .n¿~^9 

Duque.  UDonde? 

Cab.  En  el  cuarto  del  rey. 

Duque.    Yo  sé  que  esa  dama  es  noble 
y  principal. 

Carlos.  (Bajo.)        ¡Tio,  bien! 

Duque.    Vino  á  mí  recomendada, 
y  esto  baste- 

Carlos.  ¡Qué  doblez, 

calumniar  así  á  una  dama! 

Cab.       Perdonad;  mas  ¿qué  queréis? 
Esto  se  cuenta  en  la  corte, 
y  dicen  que  en  un  papel 
satírico  se  la  llama 
favorita. 

Carlos.  ¡Por  mi  fe 

que  al  que  yo  oiga  esa  calumnia 
le  dejo  muerto  á  mis  pies! 

Duque.    (¡Con  cuánto  fuego  lo  toma! 
¿A  que  la  ama  y  esta  es 
la  causa  de  que  á  la  prima 
no  pueda  el  prirnito  ver?) 

(Á  los  caballeros.) 

Quisiera  con  mi  sobrino 
hablar  á  solas. 

(Los  Caballeros  se  disponen  ¿  salir.) 

Cab.  Muy  bien. 

Duque.    Si  queréis  bajar  al  parque, 
al  jardín... 

(Acompañándoles  hasta  la  puerta.) 

Cab.  Hasta  después. 

(Vánse  los  Caballeros.) 
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ESCENA  II. 


CARLOS,  DUQUE. 


Duque. 


Carlos. 
Duque. 


Carlos. 
Duque. 


Carlos. 
Duque. 
Carlos. 

Duque. 
Carlos. 


Duque. 


Carlos. 


Ya  estamos  solos  los  dos: 
sobrino,  vamos  á  ver; 
en  vísperas  de  casarte 
no  sienta  á  tu  rostro  bien 
la  tristeza;  para  eilo 
¿qué  causa  puedes  tener? 
La  de  casarme. 

Lo  creo. 

Bien  mirado,  el  lance  es 
un  poco  serio.  Tu  prima 
decia  lo  mismo  ayer  . 
Pero  no  te  aflijas,  Cárlos, 
razones  de  alto  interés 
de  familia  me  obligaron 
á  uniros.  Lo  supo  el  rey, 
y  como  tú  quebrantaste 
la  regla  y  la  orden  de... 
ya  sabes,  mas  que  un  castillo 
vale  siempre  una  mujer. 
No,  yo  prefiero  cien  veces 
el  castillo. 

Pero  ven 
acá:  ¿tu  corazón  ama 
á  otra? 

Sí  tal. 

¿Y  quién  es? 
(¡La  favorita!  Vergüenza 
siento  al  recordar...)  No  sé. 
¿Cómo? 

Decidme...  Esa  historia 
de  los  amores  del  rey, 
esa  dama  del  colegio... 
(Entiendo.  ¿Qué  le  diré?... 
Será  forzoso  engañarle 
para  que  la  olvide.) 

;Y  bien? 
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Duque.    Aquí  para  entre  los  dos, 
si  la  memoria  me  es  fie!, 
por  lo  que  he  visto,  sospecho 
que  es  cierta  la  historia  de... 

Carlos.  ¡Oh!  ¡no  hay  amor  en  el  mundo, 
todo  es  mentira,  doblez! 

Duque.    Muchacho,  ¿estás  loco? 

Carlos.  Tío, 
loco  me  voy  á  volver. 

Duque.    (Pues  si  está  loco,  de  fijo 
se  casa.) 

Carlos.  Cuando  gustéis 

podéis  preparar  la  boda 
con  mi  prima. 

Duque.  ¿Si?  (Triunfé.)  (váse. 


ESCENA  IIL 

CARLOS,  solo. 

¿Será  verdad  lo  que  oi? 
¡Ella  manchando  su  honor, 
y  por  el  rey?  ¡Necio  amor, 
sal  para  siempre  de  aquí! 
Supe  en  mas  de  una  ocasión 
del  mar  los  riesgos  vencer, 
y  ahora  he  venido  á  perder 
en  tierra  mi  corazón. 

Amante  pecho  mió, 
que  sufres  de  una  ingrata 
engaño  tan  impío 
que  tu  esperanza  mata, 
¿quién  te  dará  consuelo, 
¡ay,  pobre  corazón! 
si  ya  te  niega  el  cielo 
la  dicha  del  amor? 

Ya  basta  de  penas, 
la  quiero  olvidar: 
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valor,  alma  mia, 
volvamos  al  mar. 
Huyamos,  sí, 
pronto  de  aquí. 
Que  á  la  risa 
y  á  las  flores 
que  prodiga 
la  beldad, ' 
yo  prefiero 
los  horrores 
de  la  negra 
tempestad. 


HABLADO. 

MaRG.       (Que  va  á  entrar  silenciosamente  por  la  puerta  dere- 
cha, da  un  grüo  y  retrocede  ál  ver  á  Cárlos.) 

¡Ah! 

Carlos.         ¡Qué  rumor!...  Nada  miro; 
mas  parecióme  ese  acento 
el  suyo...  Seria  el  viento 
ó  el  eco  de  mi  suspiro,  (váse.) 

ESCENA  IV. 


MARGARITA  y  BEATRIZ,  vestidas  de  criadas  gallegas. 

Marg.    ¡Él  era! 

Beat.  Señora,  el  mismo. 

Marg.    ¿Se  marchó? 
Beat.  Sin  duda. 

Marg.  Creo 

que  el  duque  no  tardara'. 
Beat.     Le  mandé  aviso  en  secreto 

por  un  lacayo,  y  muy  pronto 

dará  la  vuelta. 
1\1arg.  Recelo 

si  nos  ven  antes... 
Beat.  ¡Qué  importa! 

Marg.     No;  para  lograr  mi  intento 

necesitamos  la  anida 
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del  Duque. 
Beat.  Eso  por  supuesto; 

pero,  señora,  ¿quién  diablos 

podrá  ya  reconocernos 

bajo  estos  trajes? 
Marg.  Mejor: 

fácilmente  así  podremos 

ver  si  don  Cáríos  adora 

á  su  prima. 
Beat.  Lo  que  es  de  eso, 

á  mí  no  me  queda  duda. 

Por  ella  entró  en  el  colegio, 

¿pues  sabia  él  si  nosotras 

iríamos? 

Marg.  Cierto,  cierto... 

Sí  á  otra  adoraba  el  infame, 
¿por  qué  me  engañaba? 

Beat.  Pienso 
que  en  la  doctrina  los  hombres 
dicen:  «primer  mandamiento, 
«engañar  á  las  mujeres.» 
¿Y  quién  se  defiende  de  ellos? 

Marg.      Siento  pasos. 

Beat.  Es  el  Duque. 

Vendrá  á  buscarnos. 

Marg.  Silencio. 


ESCENA  V. 


DrCHAS,  el  DUQCE. 

Duque.   ¿Vos,  señora,  en  esta  casa 

con  tal  disfraz?  No  comprendo... 

Marg.     ¿Recibisteis  el  aviso? 

Duque.    Sin  duda;  por  eso  vengo  .. 

Marg.     Nuestro  cocbe  está  á  la  puerta 
del  jardín.  Por  ese  estrecho 
corredor  hemos  llegado 
sin  ser  vistas.  Ahora  quiero 
pasar  por  vuestra  criada. 

Duque.    ¿Y  si  el  rey  llega  á  saberlo? 
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Marg.     Nada  el  rey  sabrá  si  vos 
queréis  guardar  el  secreto. 
Nadie  en  Madrid  me  conoce. 

Duque.    Pero  Jos  que  en  el  colegio 

os  vieron...  como  don  Cárlos, 
mi  sobrino. 

Maro.  Duque,  de  eso 

me  encargo  yo.  A  vos  os  toca 
sostener  que  desde  un  pueblo 
de  Galicia  os  recomiendan 
dos  criadas. 

Duque.  Ese  medio 

es  verosímil,  que  allí 
casa  solariega  tengo. 
Mas  considerad,  señora, 
que  os  exponéis  á  mil  riesgos. 
¡Vos  criada! 

Marg.  No,  las  dos, 

y  gallegas.  Vos  en  esto 
insistid,  y  desde  ahora 
mandad,  señor. 

Duque.  (jBnen  enredo! 

Mi  sobrino,  por  un  lado, 
que  se  acuerda  del  colegio; 
Leonor  que  aborrece  á  Cárlos; 
el  Vizconde  con  sus  celos; 
esta  con  ese  disfraz; 
yo  dando  el  consentimiento, 
porque  el  monarca  mandóme 
la  obediencia  y  el  silencio.. . 
¡Oh,  si  no  los  caso  pronto, 
me  lian  sin  mas  remedio!) 

ESCENA  YL 

DICHOS,  LEONOR. 

Leonor.  Tío,  yo  voy  á  caer 

enferma  sin  más  remedio. 
Mi  primo  no  piensa  en  mí. 

Duque.   Que  nos  escuchan  te  advierto. 
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Leonor ,  ¿Quiénes  son  esas  criadas? 

Duque.    Dos  gallegas. 

Leonor.  Ya  lo  veo 

por  el  traje.  Dos  palurdas 
que  saldrán  ahora  del  pueblo 
y  vendrán  á  que  nosotros 
aquí  las  civilicemos. 

Marg.       (c  on  acento  gaHeg-o.) 

Su  merced  tiene  razón; 
en  un  macho  desde  el  Yierzo 
trujónos  aquí  la  suerte, 
sufriendo  la  lluvia,  el  viento... 

Leonor.  ¿Y  qué  sabéis  hacer? 

Marg.  Todo. 

Leonor.  ¡Qué  presumida!  Veremos... 

Marg.     Sé  coser,  planchar,  fregar, 
y  poner  el  pote  al  fuego, 
limpiar  las  habitaciones, 
asistir  á  los  enfermos, 
y  si  su  merced  se  muere 
amortajarla. 

Leonor.  Lo  creo; 

sirves  mas  de  lo  preciso, 

Marg.     Si  soy  muy  lista.  En  el  pueblo 
me  decía  el  señor  cura: 
«Muchacha,  en  Madrid  han  hecho 
fortuna  muchas  villanas 
por  medio  de  un  casamiento. 
Á  ver  si  tú,  que  eres  guapa, 
pescas  algún  heredero...» 

Duque.    (Pues  la  niña  no  se  muerde 
la  lengua.) 

Leonor  .  Y  tú,  por  supuesto, 

no  echastes  en  saco  roto 
la  lección  de  tu  maestro. 

Marg.     ¡Toma!  cada  una  es  cada  una; 

si  yo,  ejempli  gracia,  encuentro 
alguno  que  se  enamora 
de  mí,  siendo  caballero... 
¿á  qué  estamos?  ¿Su  merced 
no  se  casa? 

Leonor.  Sí,  y  lo  siento. 
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Marg.     ¿No  la  quiere  á  su  merced 

el  novio? 
Leonor.  Necia,  silencio. 

Dejadme  sola. 
Duque,  Venid, 

y  os  instruiré  en  un  momento 

en  lo  que  debéis  hacer, 
Marg.     El  ama  tiene  mal  geniu. 

(Las  dos  se  van  con  el  Daque.) 


ESCENA  XIII. 


LEONOR,  VIZCONDE. 


MUSICA. 


Vizc.  Por  fin  mis  ojos 

vuelven  á  verte, 

hoy  que  un  mensaje 

traigo  de  muerte. 
Leonor.         ¿Por  qué,  Vizconde, 

tan  agitado? 
Viz^.  No  es  para  menos 

lo  que  ha  pasado. 

¡Buen  chasco  me  esperat 
Leonor.         ¿Qué  pasa? 
Vizc.  Leonor, 

te  pierdo. 
Leonor.  ¿Me  pierdes? 

pues  ya  lo  sé  yo. 
Vizc.  Me  manda  el  rey 

tu  boda  presenciar; 

cumplo  su  ley, 

Leonor,  sin  respirar. 

Y  en  tal  ca¿o 
yo  seré 

el  verdugo 
de  mi  bien. 
Leonor.         Si  manda  el  rey 

que  vaya  yo  al  altar, 

cumplir  su  ley 


forzoso  me  será. 
Yo  rni  vida 

te  daré, 
mas  el  cuerpo 

será  de  él. 


Vizc.  Más  no  te  burles* 

de  mi  dolor. 

Leonor.  Pues  para  burlas 

tengo  el  humor. 

Vizc.  ¡Yo  estoy  rabiando! 

Leonor.  ¡Así  estoy  yo! 

Vizg.  ¡.Esto  es  indigno! 

Leonor.  ¡Esto  es  atroz! 

Vizc.  ¡Nos  sacrifican!... 

Leonor.  ¡Sin  remisión!... 

Vizc.  ¿Cómo  evitarlo? 

Leonor.  Discurre. 

Vizc.  ¿Yo?... 

inventa  un  medio. 

Leonor.  Yo  no. 

Vizc.  Yo  no. 


LEONOR.    (Ap.  dirigiéndose  al  público.) 

(Si  pudiera  exasperarle, 
si  los  celos  le  obligaran 
á  pedir  mi  mano  al  rey, 
quizá  el  rey  se  la  otorgara.) 

VlZC.         (id.  al  otro  extremo  del  teatro.) 

(Si  ella  un  medio  discurriera, 
pues  yo  siempre  oí  deGir 
que  no  hay  nada  que  aventaje 
á  la  astucia  mujeril...) 
Leonor  .  No  se  me  alcanza 

medio  mejor 

que  tener  mucha 

resignación. 
Vizc.  ¡Eso  si  que  no! 

Si  á  vuestro  primo 

habláseis  vos 

y  él  presentase 

su  dimisión... 
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Leonor  . 

¡Eso  si  que  no! 

Leonor . 

Ayer  los  ojos  puestos  en  mí, 

decía  así: 

«Muero  de  amor 

^mat1  li    í  pnnnp 

WjJUl    11,   UCUÍÍUI  j 

ni  lirlri  i  n  v  a  can/i  ta  1 1  'y  w 

«j  al  IdUÜ  lUYO  Sfiic  ienz.» 

VlZC. 

¿Y  vos/... 

LEONOR  . 

Le  escuchaba 

con  mucho  píacer, 

que  al  fin  es  mi  primo... 

y  yo  soy  mujer. 

V IZC. 

¡Ab,  íalsa,  traidora! 

Leonor  . 

(El  fuego  prendió.) 

Vizc . 

¡IlisLUy  UduU  cll  ulaUlUl 

I  PAvnn 
Li  Vj u  a.uk. 

fF'eA  rmíorr»  vn  ^ 

VlZC. 

¡Los  celos  me  abrasan, 

yo  voy  a  estallar! 

Leonor. 

Al  veros,  la  risa 

no  puedo  aguantar! 

¡Já,  já! 

¡Hay  cosa  mas  natural 

si  al  primo  me  debo  unir 

que  yo  le  quiera  adorar? 

La  iglesia  lo  manda  así. 

Vrzc. 

¿Hay  cosa  mas  natural 

que  engañen  á  un  hombre  así? 

kjVli  UlIU  Se  Va  el  LuatlJ. 

y  ya  se  nurid  lie  un. 

Vizc. 

Daréis  vuestra  mano'... 

Leonor  . 

¿Qué  tengo  de  hacer? 

LiUii  ei  ni lí y  ciiLiiusd 

quizá  yo  seré. 

Vizc. 

Pues,  señora  mia, 

beSO  á  USted  lOS  pies.  (Hace  que 

Leonor  . 

Salud,  Caballero.  (Saludándole.) 

Vizc. 

Me  VOy.  (Desde  la  puerta.) 

(Bajando  de  pronto  \iendo  que  ella  no  le  detiene.) 

No  me  iré! 
Quiero  confundiros 
con  mi  lealtad. 
Leonor.  Al  veros  la  risa 
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no  puedo  aguantar. 
¡Já,  já! 

Á  UN  TIEMPO. 

Leonor.  ¿Hay  cosa  mas  natural 

si  al  primo  me  debo  unir 
que  yo  le  quiera  adorar? 
La  iglesia  lo  manda  así. 

Vizc.  ¿Hay  cosa  mas  natural 

que  engañen  á  un  hombre  así? 
Con  otro  se  va  á  casar, 
y  ya  se  burla  de  mí... 


HABLADO. 

Vizc.      ¿rjs  decir  que  el  amor  mió 
de  vos  alcanza  ese  premio? 
¿Es  decir  que  estoy  vencido? 
¿Es  decir  que  no  hay  remedio? 
¿Es  decir  que... 

LeO>OR.    (Atajándole  con  seriedad.) 

Basta  ya, 
y  oidme  solo  un  momento. 
La  ocasión  no  es  de  quejarse 
inútilmente;  debemos 
pensar  que  si  eí  rey  me  casa, 
todo  se  pierde. 

Vizc.  Lo  veo, 

Leonor.  Pues  bien,  si  vos  con  el  rey 
tuvierais  algún  empeño... 

Vizc.       Soy  capitán  de  la  guardia, 
mas  ved  que  no  basta  esto. 
Quise  hablarle  ayer,  pero  ¡ay! 
que  él  me  detuvo,  diciendo: 
«Se  casarán:  el  escándalo 
paguen  asi  del  colegio.» 

Leonor.  Insistid. 

Vizc.  Nada  se  logra 

si  vos... 


4 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  GINÉS. 

Gines.  Con  permiso,  vengo 

con  recado  de  don  Carlos 
para  vos. 

Leonor.  ¿Cuál  es  su  intento? 

Gines.     Pasaros  revista. 
Leonor  y  Vizc.  ¡Cómo!. 
Gines.     Hablaros  de  su  proyecto. 
Leonor.  ¿Conque  él  está  decidido?. 
Gines.     Con  mas  valor  que  Gaiferos. 

Frenético  de  alegría, 

y  abiertos  entrambos  remos, 

después  de  darme  un  abrazo. 

dijo:  «Ginés,  esto  es  hecho. 

Estoy  tan  desesperado, 

que  me  caso.  Vé  al  momento 

y  di  á  mi  prima  que  espere.» 

Querrá  echaros  dos  requiebros. 
Vizc.  ¡Oh! 

GlNES.       (Ap.,  mirando  al  Vizconde.) 

Apuesto  que  el  vizconde 

se  tira  ahora  de  los  pelos. 
Leonor.  ¿Conque  eso  piensa  don  Cárlos? 

Pues  dile  que  ya  le  esoero. 
Vizc.  ¿Eh? 

Leonor.        (Para  mis  planes  no 

puede  venir  mas  á  tiempo.) 
Gines.     Conque  le  digo... 
Leonor.  Que  venga. 

GlNES.      (Al  marcharse  pasa  cerca  del  Vizconde,   y   le  d'rce 
con  intención  picaresca.) 

Señor  Vizconde,  qué  bueno 
debe  ser  casarse,  ¿eh? 
Vizc.      (Estallando.  )  ¡Con  mil  diablos,  vete  presto! 
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ESCENA  VIII. 

LEONOR,  VIZCONDE. 

Yizc.     Os  va  á  hablar  de  amor. 
Leonor.  Tal  vez, 

¡entre  futuros!... 
Vizc.  Protesto. 
Leonor.  Mas  si  él  piensa  en  esta  boda... 
Vizc.      No  será. 

Leonor.  ¿Pues  hay  remedio? 

Yizc.      Uno  solo:  que  él  me  mate, 

ó  que  yo  le  deje  muerto. 
Leonor.  ¡Con  qué  calor  lo  tomáis! 
Vizc.      ¡Pues  no  se  burla!...  Estoy  hecho 

un  basilisco!  ¡Me  ahogo! 
Leonor.  ¿Qué  tenéis,  Vizconde? 
Vizc.  ¡Fuego! 
Leonor.  Pues  tomad  algo.  (Llamando.)  ¡Muchacha! 

(Margarita  se  presenta  en  la  puerta  izquierda.) 

Marg.     ¿Señora?  r 

Leonor.  Á  este  caballero 

Un  VaSO  de  agua.  (Váse  Margarita.) 

Vizc.  ¡Un  demonio! 

¿Agua  á  mí?  Mas  bien  veneno. 
Leonor.  Yo  por  darle  gusto  al  rey 

daré  á  Cárlos... 
Vizc.  Deteneos, 

no  deis  nada...  y  esperadme, 

que  yo  veré...  Pronto  vuelvo. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  CARLOS.  El   Vizconde  va  á  salir  al  lifcmpo  que  entra 
Cárlos  por  el  fondo  y  lo  detiene. 

Carlos.  ¿Adonde  vais  tan  de  prisa, 

Vizconde  amigo? 
Vizc.  ¡Al  infierno! 

Carlos.  Si  queréis  que  os  acompañe... 
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VlZC.        (Con  intención  señalando  á  Leonor.) 

Vos  os  quedáis  en  el  cielo. 
Carlos.  Si  lo  decis  por  mi  prima... 
Leonor.  ¿Lisonjas? 
Carlos.  Así  lo  siento. 

Vizconde,  hasta  ahora  yo 

no  vi  con  detenimiento 

la  perfección  de  mi  prima. 

(Que  rabien  como  yo.) 
Vizc.  (¡Cielos, 

á  que  la  abraza  en  mis  barbas!) 
Leonor  .  (Él  ayuda  mi  proyecto.) 

CARLOS.    (Á  Leonor,  cogiéndole  una  mano.) 

¡Qué  mano  tan  linda! 

A  IZC         (Con  un  gesto  de  impaciencia  y  haciendo  un  movi 
mien  to  hácia  ellos.) 

¡Abur! 


ESCENA  X. 


DICHOS,  MARGARITA  con  un  vaso  en  una  bandeja. 

Marg.     Aquí  está  el  agua. 

(Reparando  en  D.  Cárlos,  que  tiene  cogida  de  la 
mono  á  Leonor.) 

¡Qué  veo! 

(Deja  caer  el  vaso.  Leonor  lanza  un  grito  y  sacude 
el  vestido.  Carlos  se  adelanta  mirando  con  asombro 
á  Margarita.) 


MUSICA. 

CaRLOS.    (Ap.,  por  Margarita.) 

Cielos,  esa  cara 
la  he  visto  yo; 
ó  es  que  en  todas  partes 
la  vé  mi  amor. 

MARG.       (Ap.,á  la  izquierda,  en  primar  término  ) 

Bien  lo  sospechaba, 

(En  voz  natural.) 

mi  corazón, 
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requebrando  estaba 
á  su  Leonor. 

VlZ.        (Ap.  á  la  derecha.) 

¿Qué  liaré  si  á  la  prima 
habla  de  amor? 
Es  muy  apurada 
mi  situación. 

LEONOR.  (Ap.  en  medio,  entre  Marg'arita  y  Cárlos.) 

Al  ver  la  criada 

él  se  turbó; 
si  también  la  quiere 

me  luzco  yo. 


Carlos. 


Carlos. 

Leonor. 
Carlos. 


Marg, 


Carlos. 
Marg. 


(Se  dirige  al  fondo  y  llama  á  Ginés,  el  cual  se  pre- 
senta. Cárlos  cierra  la  puerta  del  fondo  y  hace  que 
Ginés  se  ponga  de  centinela  por  dentro  de  la  de 
la  derecha.) 

Ginés,  alerta 
quiero  que  estés.  . 
En  esta  puerta 
te  lias  de  poner. 
Si  viene  el  tio, 
haces  ¡ejem! 
tosiendo  fuerte, 
¿lo  entiendes  bien? 

(Váse  Ginés  después  de  un  signo  de  inteligencia. 
Cárlos  se  dirige  á  Leonor.) 

Esta  criada 
dime,  ¿quién  es? 
Una  gallega. 
No  puede  ser. 

(Á  Margarita. ) 

Acércate  acá,  muchacha: 
Qué  me  manda  su  merced? 

(Leonor  se  retira  un  poco  hacia  la  izquierda,  y  Mar- 
garita pasa  por  detrás  haciendo  un  saludo  algo  ri- 
dículo.) 

¿Conquo  vienes  de  Galicia? 

(Con  acento  gallego.) 

De  Jaiicia  vengu,  pues. 


En  un  concejo  junto  á  Viveru 
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Carlos. 


Yizc. 
Carlos. 

VlZG. 

Mabg. 


Carlos. 


Leonor, 

Carlos. 
Leonor. 
Carlos. 


bañó  mis  olios  la  luz  del  sol; 
del  valle  al  monte  crucé  ligeira 
y  las  vaquiñas  cuidaba  yo. 

(Al  oir  la  palabra  vaquiñas  todos  hacen  un  gesto  de 
desagrado. ) 

(Pasando  al  lado  del  Vizconde,  le  dice  ap.) 

Vizconde,  oid;  yo  imagino 
que  su  rostro  es  todo  igual 
al  de  aquella  dama  hermosa 
del  colegio:  ¿no  es  verdad? 

(Después  de  mirar  á  Margarita . ) 

No  tal. 

¿No? 

No  tal. 

(•Notándolos,  ap.) 

Le  confunde  mi  presencia. 

(Cárlos  pasa  al  lado  de  Leonor  y  le  dic-e  como  al 
"Vizconde. ) 

Prima,  no  hallas  en  su  faz 
y  en  su  porte  cierto  aire 
de  una  dama  principal? 

(Después  de  mirarle.) 

No  tal. 

¿No? 

No  tal 
(Yo  me  confundo 
cada  vez  mas.) 


Á  UN  TIEMPO. 


(Se  quedan  colocados  en  esta  forma  empezando  por 
la  izquierda   del  actor:   Leonor,  Cárlos,  Margan  ta 

'  <  Vizconde.) 

Carlos.  (Pues  su  mirada  dulce  y  serena 
y  su  semblante  tan  seductor, 
el  alma  mira  de  gozo  llena, 
y  al  contemplarla  crece  mi  amor.) 

Marg.     (Él  con  su  prima  se  recreaba. 

¡Qué  desengaño  para  mi  amor! 
¡Cómo  me  mira,  cómo  me  observa, 
yo  he  devengarme  de  su  traición!) 

León.  y  Vizc.  (En  la  gallega  ver  se  imagina 
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otro  semblante  mas  seductor. 
¡Vaya  una  idea  tan  peregrina 
que  al  pobre  primo  se  le  ocurrió!) 

(Leonor  se  sienta  en  un  sillón.) 

Leonor.  Primo,  á  mi  lado. 

Gallega,  ven, 
y  un  almohadón 
pónme  á  los  pies. 

(Margarita  \a  á  coger  el  almohadón,  pero  Carlos  se 
adelanta  y  lo  trae.) 

Carlos.  ¡Qué  humillación! 

Yo  lo  pondré. 
Leonor.  ¡Qué  servicial! 

(Dándole  las  giacias  con  una  sonrisa.) 

y  qué  cortés! 

Vizc.         {Ap.  por  Carlos.) 

(Pues  este  á  todas 
las  quiere  bien.) 

LEONOR.    (Á  Margarita.) 

Vamos,  muchacha, 
óyeme  bien; 
cerca  un  sillón 
quiero  que  esté. 

CARLOS.    (El  mismo  juego  de  antes.) 

Sin  dilación 
yo  lo  pondré. 

-(  Coloca  el  sillón  cerca  del  de  Leonor,  coge  después 
al  Vizconde  de  la  mano  y  le  obliga  á  sentarse  en  él.) 

Vizconde,  sentaos 
aquí  en  mi  lugar; 
si  viene  mi  lio 
debemos  cambiar. 

VlZC.         (Ap.  sentándose.) 

Cuando  él  lo  permite 
por  algo  será. 

(El  Vizconde  y  Leonor  sentados  habljn  confidencial- 
mente, sin  hacer  caso  de  los  demás.  Cárlos  se  dirige 
con  Margarita  al  proscenio  y  le  dice  apasionada- 
mente.) 

Carlos.      Dime  si  tú  has  robado 
el  puro  resplandor 
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de  su  mirada  ardiente 
al  ángel  de  mi  amor. 

Dímelo,  sí, 
que  yo  me  estoy  muriendo, 

niña,  por  tí. 

MARG.  (Ap.) 

¡Cómo  su  amante  acento 
me  llega  al  corazón! 
Para  seguir  la  intriga 
me  falta  ya  el  valor. 

(Volviéndose  á  Cárlos,  con  coquetería.) 

¡Ay  qué  feliz! 
¡Todo  un  rico  fidalgo 
muerto  por  mí! 
León,  y  Vizc.    Puesto  que  hablar  nos  dejan 
de  nuestro  puro  amor, 
dime  sin  que  lo  noten 

si  amad  j  ?  seré  yo, 

y  solo  así 
la  estrella  de  mi  vida 
veré  lucir. 


HABIDO. 

(Desde  la  puerta.) 
¡Ejem!  (Tosiendo.) 

¡Que  viene  mi  tio! 
Cada  cual  vuelva  á  su  puesto. 

(Cárlos  se  sienta  al  lado  de  Leonor,  Vizconde  pasn  á 
la  derecha.  Margarita  finge  á  la  izquierda  arreglar 
los  muebles.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DUQUE. 

Duque.    ¡Bravo!  Así  me  gusta,  Cárlos. 

¿Ya  las  paces  habéis  hecho? 

¿Estáis  de  acuerdo  los  dos? 
Carlos.  Sí,  (como  el  gato  y  el  perro.) 


Cines. 
Carlos. 
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Duque.    Dale  un  abrazo  á  tu  prima 
delante  de  todos. 

(Se  levantan  Leonor  y  Cáilos.) 

Vizc.  ¡Bueno! 

CARLOS.  (Abrazándola.) 

Hija;  ten  paciencia. 
Duque.  ¡Aprieta! 
Marg.  ¡Oh! 

Vizc.  ¡Quien  estuviera  ciego! 

(Empieza  á  pasearse  desaforadamente.) 

Duque.  ¡Ajá!  ¿Qué  tenéis,  Vizconde? 
Vizc.  Nada...  Sin  duda  los  nervios. 
Duque.    Venid,  os  tengo  que  hablar. 

(Lo  cog-e  del  brazo  y  se  lo  lleva  por  el  fondo.  Leonor 
se  va  por  la  izquierda.) 

Vizc.      Solo  me  faltaba  esto. 


ESCENA  Xíí. 


MARGARITA,  CARLOS. 
CaRLOS.    (Deteniendo  á  Margarita.) 

¿Dónde  vas? 
Marg.  Á  la  cocina: 

Tenga  que  hacer  allá  dreníu. 
Carlos.  Primero  soy  yo,  y  te  mando.. 

que  me  traigas  agua. 


Marg. 

Carlos. 

Marg. 

Carlos. 
Marg. 


Carlos, 


Marg. 
Carlos, 


Buenu! 


¿Cómo  te  llamas? 

Dominga, 
Farruca  Piqueira  y  Vierzu. 
¡Uy  qué  nombre  tan  prosaico! 

(Ap.  y  en  voz  natural.) 

¡Con  cuántas  dudas  le  dejo! 

(Váse.) 

Con  la  mujer  que  adoré 
sin  duda  la  equivoqué; 
y  yo  olvidarla  creia; 
pero,  ay,  que  mi  fantasía 
en  todas  partes  la  vé. 
(¡Animo!)  — ¡Señor!  (Con  agua.) 

¡Es  ella! 
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Marg.     Aquí  está  el  agua. 

Carlos.  Si  fragua 

tales  visiones  mi  estrella, 
no  lo  extrañes,  que  eres  bella 
¡y  yo  estoy  ardiendo! 

MARG.       (Con  intención.)  ¡Agua! 

Carlos.  ¡Agua  me  das  á  que  pruebe, 
y  con  tus  ojos,  aleve, 
el  alma  estás  encendiendo!... 
Marg.     ¿Soy  de  fuego? 
Cáelos.  Tal  entiendo, 

iYLrg.     ¡Non  soy  de  fuegu,  de  nieve!... 
Carlos.  De  nieve  tus  manos  son; 
y  si  matas  mi  ilusión, 
¿por  qué  me  das  á  que  beba? 
Marg.     El  agua  es  pura,  y  no  lleva 

malicias  al  corazón. 
Carlos.  Mas  si  tus  rigores  pruebo 

y  el  agua  que  me  das  bebo, 
¿podré  apagar  esta  llama 
que  mis  sentidos  inflama? 
Marg.     Bebed  mucho. 
Carlos.  No  me  atrevo. 

Prométeme  alivio. 
Marg.  Pues. 
Carlos.   ¡Me  sirves!... 
Marg.  Sin  interés. 

Carlos.  ¿Quién  te  defiende? 
Marg.  El  valor. 

Carlos.  Dame  tu  mano. 
Marg.  Después. 
Carlos.  ¡Quiéreme! 
Marg.  ¡Bebed,  señor! 

Carlos.  Á  tus  caprichos  me  avengo 
olvidando  mis  enojos; 
en  vano  ya  me  detengo; 
¡qué ganas  de  beber  tengo!... 

(Ella  le  aproxima  el  vaso.) 

pero  es  la  luz  de  tus  ojos. 
Niña,  no  hay  nada  que  iguale 
á  ese  claro  resplandor... 
mucho  tu  mirada  vale, 
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■porque  ella  es  agua  que  sale 
de  la  fuente  del  amor. 
Dar  de  beber  es  hacer 
un  bien  que  hasta  el  cielo  alcanza; 
y  puesto  que  ello  ha  de  ser, 
quiero  en  tus  ojos  beber 
el  agua  de  mi  esperanza. 
Marg.     Absorta  le  estoy  oyendo 
sin  comprender  su  porfiar 
¡agua  mis  ojos  vertiendo! 
¿quién  es  el  necio  que  fia 
en  agua  que  va  corriendo? 
Garlos.   Eres  retrato  de  aquella 
tan  traidora  como  bella 
que  al  pecho  robó  la  calma; 
amor  inspiras  como  ella  , 
como  ella  no  tienes  alma. 
Marg.     Si  no  cometió  un  desmán 

que  mancha  en  su  honor  imprima, 
¿por  qué  vos,  si  sois  galán, 
la  dejais  muerta  de  afán 
y  os  casáis  con  vuestra  prima? 
Carlos.  ¿Tú  sabes?... 
Marg.  Yo  nada  sé. 

Carlos.  Me  llenas  de  confusiones, 
Marg.     ¿Por  qué,  amo  mió,  por  qué? 
Carlos.   Que  tú  halagabas  pensé 
mis  perdidas  ilusiones. 
¡Acércate,  voto  á  tal! 
Marg.     Es  un  pecado  venial. 
Carlos.  ¡Pues  si  te  adoro!... 
Marg.  ¿Á  mí  propia? 

Carlos.  ¿No  sabes  que  eres  la  copia? 
Marg.     ¡Buscad  el  original! 
Carlos.  Así  no  me  satisfaces, 

que  acaso  con  tus  disfraces 
burlas  preparas,  y  quiero 
hacer  contigo  las  paces. 
¡Un  abrazo! 

(intenta  abrazarla;  ella  retrocede,  y  con  ademan  al- 
tivo y  en*u  vez  natural  dice  deteniéndole.) 

•Marg.  ¡Caballero! 
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Carlos.  ¡Cielo!  Ese  modo  de  hablar 

bien  claramente  me  explica 

que  eres  tú,  no  hay  que  dudar... 
Marg.     Yo  soy  una  pobre  chica  (volviendo  á  fingir.) 

que  no  hace  mas  que  charlar... 

Hace  poco  llegué  aquí, 

y  ya  tengo  para  mí 

que  de  todo  me  enteré, 

y  vivo  alerta,  y  así... 

guarde  Dios  á  su  mercé. 

(Hace  una  reverencia  exagerada,  y  sale  precipitada- 
mente por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

CARLOS,  luego  G1ÍSÉS. 

Carlos.  ¡Vive  Dios!  ¡He  de  sufrir 

sus  burlas  sin  inquirir!... 

¿Será?  ¿No  será?  ¡Sí,  es  ella! 

Aquel  donaire  y  aquella 

discreción  ¿pueden  mentir? 
Cines.     ¡Es  ella!  (s¡n  ver  á  don  Cárlos.) 
Carlos.  ¿Verdad  Ginés? 

Cines.     Con  estos  ojos  la  he  visto... 
Carlos.    ¿De  gallega?... 
Gises.  De  gallega, 

con  un  garbo  y  un  aliño... 
Caulos.    Se  me  ha  escapado. 
Gires.  Y  á  mí. 

Carlos.    ¿La  has  hablado?...  ¿Qué  te  ha  dicho? 
Cines.     Maniobraba  en  ía  cocina, 

y  yo,  acercándome  listo, 

me  puse  al  pairo.  La  eché 

una  andanada  de  guiños; 

y,  picando  arrastraderas, 

la  di  un  abrazo. 
Carlos.  ¡Atrevido! 
Gires.     Pero  fué  de  escape. 
Carlos.  Alerta, 

y  otra  vez  sin  mi  permiso... 
Gises.     (¿Si  la  querrá  también?) 


—  61  — 


Carlos.  Voy 

en  su  busca,  (váse.) 
Gines.  ¡Vive  Cristo! 

Á  que  el  jete  le  liace  cocos? 

pero,  señor,  si  él  me  ha  dicho 

que  la  enarnór  ase... 

ESCENA  XI. V. 

GINÉS,,  BEATRIZ. 
CEAT.       (Dentro.)  Voy: 

creo  que  llama  el  señorito... 
Gines.     Pero  si  no  me  equivoco 
ella  sale.  Yo  la  embisto. 

(Sale  Beatriz  sin  ver  á  Ginés.) 
GlNES.      (Acei  cándose  por  tletrás  y  abrazándola.) 

¡Uyuyuy!  cuerpo  salado! 

BEAT.       ¡Socorro!  (Dándole  na  bofetón.) 

Gines.  Ya  pide  auxilio. 


MUSICA. 

Gines.  Niña  de  mis  ojos, 

mírame  á  tus  pies, 
cuanto  mas  me  pegues 
mas  te  be  de  querer. 
No  siento  tus  golpes, 
que  me  dan  placer; 
aquí  está  mi  cara, 
pégame  otra  vez. 

Beat.  No  se  acerque  tanto. 

Gines.  Quiero  morir  yo 

como  buen  marino 
al  pie  del  timón. 

Beat.  Quietas  esas  manos. 

Gines.  Déjame  llegar, 

y  si  te  incomodo 
vuélveme  á  pegar. 

Beat.  ¡Quieto!  ¡basta  ya! 


\ 
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GALLEGADA. 

Beat.        Yo  no  entiendo  de  esas  cosas, 
que  en  Betanzos  nací  yo, 
y  en  diciéndole  non  queiro, 
manos  quietas  y  atención. 
Que  las  mozas  en  Jalicia 
cuando  van  á  una  función, 
si  les  tocan  bien  la  gaita 
les  da  un  brinco  el  corazón. 
Lairu,  lairu,  etc. 

Gines.  Niña,  por  ese  garbo 

el  pabellón  rendí, 

y  aprenderé  la  gaita 

por  darte  gusto  á  tí. 
Bkat.  Yo  me  marcho  á  mi  pueblo. 

Gines.  Contigo  lie  de  marchar, 

y  tú  por  el  camino 

me  enseñas  á  bailar. 

Marusiña,  marusiña, 
no  me  niegues  tu  favor, 
y  al  compás  de  la  muñeira 
contaréte  yo  mi  amor. 
Si  te  pide  el  cuerpo  guerra, 
ven  y  ajúntate  con  yo, 
que  al  mirar  tu  contoneo 
me  da  un  brinco  el  corazón. 
Lairu,  lairu,  etc. 

(Ambos  imitarán  el  baile  de  la  muñeira  como  sg'á 
marcado  en  la  música.) 


HABLADO. 


Beat. 
Gixes. 


Que  vienen  los  amos,  (váse.) 

Oye. 

Se  afufó.  Pues  yo  la  Sigo.  (Se  va  detrás.) 
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ESCENA  XV. 

DUQUE,  CARLOS,  MARGARITA. 

Carlos.  Tío,  ¿de  dónde  sacasteis 

esa  criada?... 
Duque.  Sobrino, 

yo  no  la  lie  sacado,  ella 

vino  á  servir... 
Marg.  Eso  mismo. 

Carlos.  ¿Conque  sirve?  ¿Usted  la  paga? 

Pues  préstemela  usted,  tío. 
Duque.    Hombre,  ni  que  una  criada 

fuera,  verbi  gracia,  un  libro 

que  se  presta  y  se  devuelve 

después  de  haberlo  leido. 
Carlos.  Esa  criada  me  gusta, 

la  quiero,  la  necesito, 

¡me  hace  falla! 
Duque.  ¿Te  hace  falta? 

¿Para  qué? 
Carlos.  Para...  lo  dicho. 

Para  que  cuide  la  casa 

y  me  cepille  el  vestido. 
Duque.    Esta  criada  no  puede 

traspasarse, 
Marg.  Cabaüto. 
Duque.    Fstá  muy  bien  en  mi  casa... 
Marg.     ¡Muy  bien,  muy  contenta! 
Carlos.  (¡Digo, 

y  ella  le  apoya!) 
Marg.     (ap.  ai  Duque.)     (Así,  firme!) 
Duque.    (¿En  qué  parará  este  lio?) 
Carlos.  Yo  te  daré  mas  salario. 
Marg.     Qniá,  señor,  se  me  ha  metido 

en  la  cabeza  casarme 

algún  día...  con  su  tio. 
Duque.  ¿Conmigo? 
Marg.    (Ap.  ai  Duque.)  (Silencio.) 
Carlos.  ¿Cómo? 
Marg.    Me  requiebra  de  lo  lindo, 
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y  me  echa  mas  flores... 
Carlos.  *  ¿Él? 
Marg.     :Se  pone  tan  derretido!... 
Carlos.  ¿Se  derrite  usted  aun, 

tio? 

Duque         (Me  pone  en  ridículo  ..  . 
Y  el  notario  que  no  viene...) 
desconfiad  del  sobrino,  (Bajo  á  ella.) 
señora...  Es  un  calavera! 
por  si  os  importa  el  aviso, 
sabed  que  el  rey  en  persona, 
según  el  Vizconde  ha  dicho, 
vendrá  á  honrar  la  boda. 

MaRG.      (Bajo  al  Duque  )  ¡El  rey!... 

si  me  vé  aquí. 
Duque,    (id.)  Yo  he  querido 

avisaros  por  si  acaso... 

(¡Este  es  un  medio  magnífico! 

Ella  por  temor  al  rey 

huye,  él  se  casa..!) 
Marg.     (id.)  Os  suplico... 

que  á  mi  doncella  digáis 

que  la  espero.  (Váse  el  Duque.) 

Carlos.  (No  adivino 

qué  misterio  entre  los  dos... 
¿Será  su  amor  un  capricho?) 

ESCENA  XVI. 

CARLOS,  MARGARITA. 

Carlos.  ¡Ingrata!  Cuando  por  tí 
enamorado  y  sin  juicio 
al  borde  de  un  precipicio 
ya  de  repente  me  vi... 
Declárate. 
Marg.  Sí  lo  haré. 

¿Pero  vos  os  casareis 
conmigo? 
Carlos.  ¡Cielos! 
Marg.  ¿Lo  veis 


cómo  no  me  equivoqué 
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Carlos.  (Si  es  ella,  y  el  rey. ..) 
Marg.  Ahora 

creed  que  soy  la  criada... 

que  no  me  acuerdo  de  nada... 

¡y  adiós! 

ESCENA  XVíí. 


DICHOS,  GINES,  BEATRIZ.  Desde  esta  escena  hasta  que  sale  el 
Coro  debe  ir  el  diálogo  lo  mas  vivo  posible. 

Gines.    (Á  Beatriz.)  Detente,  traidora, 

(Viendo  á  Margarita.) 

(ap.)  ¡Otra!  ¿Si  estarán  de  moda 
las  gallegas? 

BEAT.       (Pasa  á  la  derecha  y  dice  ap.  á  Margarita.) 

¿Vamos  ya? 
Carlos.  Tú  eres  Margarita. 
Marg.  ¿Yo? 
Carlos.  Ya  no  lo  puedes  negar; 

¿mas  no  sabes,  desgraciada, 

lo  que  murmurando  está 

de  tu  honra  la  corte... 

Marg.      (En  su  voz  natural.)  ¿CÓmO? 

Carlos.  (No  la  quiero  avergonzar.) 
Marg.     Hablad.  Don  Cários...  Mi  honra 

mas  alta  que  el  sol  está. 

Si  una  calumnia  grosera... 
Carlos.  ¡Ojalá  fuera  verdad! 
Marg.     ¿Y  vos  dudásteis  de  mí? 
Carlos.  ¡Oh,  ya  no  quiero  dudar! 

¡Yo  defenderé  tu  honor 

SÍ  tú  me  amas!  (Cogiéndola  una  mano.) 
MaUG.       (Desprendiéndose  de  él.)  Soltad... 

os  espera  ya  la  prima. 
Carlos.  Por  lí  voy  á  renunciar 

á  su  mano. 
Marg.  Si  eso  hicierais... 

Carlos.  ¿Vos  me  podéis  declarar 

el  misterio  que  se  encierra 

en  vuestra  vida? 
Marg.  Quizás 
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mañana  mismo... 

GlNES.       (Ap.  á  Beatriz.)       ¿Qué  (líce? 

Beat.     Á  tí  no  te  importa,  (id.) 
Gines.  ¡Ya! 
Beat.     Viene  gente... 
Gines.  Es  vuestro  tio 

con  el  notario.  . 
Carlos.  Verás 

cómo  renuncio  á  la  boda 

solemnemente. 
Marg.  Vendrán 

todos...  la  corte...  y  el  rey... 
Carlos.  Mejor. 

Marg.  ¿Me  he  de  presentar 

en  este  traje? 
Carlos.  No  temas: 

desde  esta  sala  podrás 

(Señalando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

convencerte  de  mi  amor. 

GlNES.       (Qoe  ha  seguido  mirando  por  e!  fondo.) 

Se  acercan. 
Carlos.  ¡Adentro! 
Marg.  y  Beat.  ¡Ah! 

(Van  á  entrar  por  la  derecha.) 
CARLOS.    (Ap.  á  Margarita.) 

Prudencia. 
Marg.     (id.  á  cáiios.)  De  vos  me  fio. 

(Carlos  cierra  la  puerta  con  llave,  que  se  guardará  e» 
el  b.ls.Ilo.) 

Carlos.  Ahora  no  se  escaparán. 
Está  á  la  mira,  Ginés. 

GlNES.       (Retirándose  hacia  el  fondo.) 

(Tranquila  se  halla  la  mar  ) 

ESCENA  XVIÍI. 

DUQUE,  CARLOS,  LEONOR,  NOTARIO,  GINÉS  en  ei  fondo. 

Duque.  Señor  Notario,  es  el  novio 
mi  sobrino.  ¿Mas  no  está 
Leonor? 

LEONOR.  (Saliendo  per  ta  izquierda.) 
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Aquí  rae  tenéis. 
Duque.    Cuánto  debéis  desear 

el  momento... 
Leonor  y  Carlos.         ¡Sí,  el  momento!... 
Carlos.  (ap.)  Margarita  escuchará. 
Leonor.  (Ap.)  ¡Y  el  Vizconde  me  abandona! 
Duque.    Gentil  pareja,  ¿verdad, 

señor  Notario? 
Not.  Gentil: 

por  eso  con  tanto  afán 

que  se  baga  este  casamiento 

desea  Su  Majestad. 

¡Qué  felices  van  á  ser! 
Carlos.  Os  equivocáis. 
Not.  ¡Hay  tal! 

Cuando  el  amor... 
Carlos.  No  hay  amor. 

Aquí  dos  primos  están 

que  en  vez  de  amarse  aborrecen 

con  toda  cordialidad. 
Not.  ¿Cómo? 

Duque.  ¿Qué  dice?  ¿Está  loco? 

Carlos.  Pasó  el  tiempo  de  engañar. 
Duque.    ¡Respóndele  tú,  Leonor! 
Leonor.  ¿Yo?  Si  él  dice  la  verdad. 
Duque.    ¿Ahora  salimos  con  esas? 

¿Pues  no  me  has  dicho  que  estás 

conforme  con  esta  boda? 
Leonor.  Á  la  fuerza  no  hay  dudar: 

entre  marido  ó  convento, 

elijo  el  marido. 
Not.  ¡Ya! 
Carlos.  Pues  yo  entre  prisión  ó  boda, 

elijo  sin  vacilar 

la  prisión. 

Duque.  ¡Jesús  qué  escándalo! 

Cuando  pronto  llegará 
el  rey  con  la  corte  entera... 

Carlos.  ¿Sí?  Pues  que  se  vuelva  atrás. 
Yo  delante  del  monarca 
diré  que  no  he  de  casar 
con  Leonor,  porque  amo  á  otra. 
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Leonor.  El  por  qué  de  sobra  está. 
Duque.    ¿Y.  qué  decis  vos?  (ai  Notario.) 

NOT.  (Con  tono  solemne  y  ridículo.)  Yo  afirmo... 
CARLOS,  (interrumpiéndole.) 

Vos  no  tenéis  que  afirmar. 
Not,      Yo  vine  para  una  boda. 
Carlos.  Pues  no  hay  boda. 
Not.  Pues  la  habrá. 

«Cásalos»— me  dijo  el  rey; 

yo  cumplo  su  voluntad. 
Carlos.  ¡Señor  Notario! 
Not.  ¿Qué  ocurre? 

Carlos.  Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Not.       ¿Sí?  Pues  firmad  los  contratos. 
Carlos.  ¿Que  yo  firme?  ¡Satanás! 

primero  os  rompo  de  un  golpe 

la  columna  vertebral. 

DUQUE.  (Deteniéndole.) 

Sobrino... 
Not.       (Gritando.)  ¡Favor  al  rey! 

VlZC        (Apareciendo  por  el  fondo.) 

¿Qué  es  esto? 

DUQUE.     (Yendo  hacia  él  y  conduciéndole  al  proscenio.) 

Venid  acá. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  VIZCONDE. 

¿Gritos  cuando  todo  debe 
ser  aquí  ventura  y  paz? 
¿Qué  es  ello? 

Que  mi  sobrino 
se  opone  á  la  boda. 

(Muy  alegre.)  ¡All! 

¿De  veras?  ¡Cuánto  me  alegro! 
¿Qué  os  alegráis? 

(Cambiando  de  tono.)  De  llegar 

tan  á  tiempo.  ¿Y  qué  motivo?... 
Nada,  alguna  necedad... 
Pretextos...  que  adora  á  otra... 

(Á  Cárlos.) 


Vizc. 

Duque, 

Vizc. 

Duque. 
Vizc. 

Duque. 
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Quién  es  ella?  ¿Lo  dirás? 
Carlos.  ¿Queréis  saberlo?  Pues  es 

vuestra  criada,  cabal. 
Leonor.  ¿La  gallega? 
Garlos.  La  gallega. 

León.  y  Viz.  ¡Já,  já! 
Not.  Ese  jóven  está 

tocado...  Voy  á  dar  parte 

de  todo  á  Su  Majestad. 
Duque.    Quedaos,  que  el  monarca  pronto 

debe  á  mi  casa  llegar, 

y  con  eso  la  insolencia 

de  Cárlos  castigará. 
Vizc.      No  le  aguardéis. 
Duque.  ¿Qué,  no  viene? 

Vizc.      Me  acaba  ahora  de  encargar 

que  presida  yo  en  su  nombre 

la  ceremonia  nupcial. 
Not.       En  tal  caso  me  retiro. 
Vizc.      ¿No  veis  que  van  á  llegar 

los  convidados,  y  al  paso 

si  os  ven  salir  cada  cual 

formará  mil  comentarios? 

Por  la  escalera  bajad 

que  da  al  jardín.  Os  encargo 

que  á  nadie  deis  en  contar 

lo  ocurrido. 
Not.  Bien. 
Duque.  Ginés, 

acompáñale  hasta  allá. 

(Ginés  se  va  con  el  Notario  por  la  segunda  puerta 
da  la  derecha.) 

ESCENA  XX. 

CARLOS;  DUQUE,  LEONOR,  VIZCONDE. 

Duque.    ¿Cómo  recibir  ahora 

á  los  convidados?  ¡Ah, 

qué  vergüenza,  que  vergüenza! 

Garlos.  Vos  no  os  vais  á  avergonzar, 
que  no  sois  la  novia. 
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Duque.  Peto... 
Leonor.  No  parece  en  lance  tal 

sino  que  yo  me  avergüenzo, 

cuando  mi  dicha  será 

el  que  no  se  lleve  á  cabo 

esta  boda. 
'  Duque.  ¿Callarás? 
Vrzc.     No,  dejadla... 
Carlos.  En  ese  caso 

vale  decir  la  verdad. 
Viz.       Justo,  y  si  me  dais  permiso 

yo  me  encargo  de  explicar 

á  satisfacción  de  todos... 
León,  y  Marg.  Convenidos. 
Duque.  Llegan  ya. 

(Empiezan  á  entrar  los  Caballeros  y  Señoras  cogidas 
del  brazo  que  luego  irán  separándose,  quedando  á  la 
izquierda  del  actor  ¡as  Señoras.) 


ESCENA  XXI.  i 

DICHOS,  CORTESANOS  DE  AMBOS  SEXOS. 
MUSICA. 

Coro  gen.      Salud,  nobles  señores, 
á  uniros  va  el  amor, 
y  el  rey,  que  es  todo  gracia, 
os  dá  su  protección. 
En  este  dulce  instante 
de  afán  encantador, 
palpita  vuestro  pecho 
por  tan  feliz  unión. 

Viz.  Yo  tengo  encargo 

de  relatar 
que  ya  no  viene 
Su  Majestad, 
y  que  la  boda 
no  se  hace  ya. 

Coro  gen.      ¿Qué  no? 
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-sp  halla  pl  salan? 

oo  nana  ci  Kalail* 

v  IZC. 

iNO. 

Cahs. 

¿Es  que  la  novia 

pOUltJIlUO  BSld 

digun  ousidcuio 

particular? 

1 ODOS. 

Si  riñen,  por  causa 

UtJ  lulJUcllUdU, 

¿quién  diablos  se  casa 

en  España  ya? 

y  IZC. 

Don  Carlos  adora 

a  vlvd  DeiuaCl, 

j  LitJUIjni  hU  [JI  lilla 

tipíip  olrn  finían 

Lidio  un  u  Uuiaii . 

:  Ahf 

¡Allí 

DuLUE» 

^Ap.  al  Vizconde.) 

¿V"^  cSldlS  UlLlcilUOÍ 

Y  izc. 

(Ap.  al  Duque.) 

Dejadme  acabar. 

— Así,  pues,  señores, 

si  boda  no  hay  ya, 

perdonen  la  mucha 

incomodidad. 

Á  UN  TIEMPO. 

Carlos.    (Por  tu  amor  que  el  alma  llena 
yo  cometo  esta  locura; 
en  tí  cifro  mi  ventura, 
ven  mi  pena  á  consolar. 
Que  si  rompo  esta  cadena, 
busco  amaüte  nuevos  lazos; 


Margarita,  entre  tus  brazos 
mi  cariño  vivirá.) 

Duque,    ¡Vaya  un  rato  que  el  sobrino 
hoy  me  da  con  su  locura! 
¡Oh,  mal  haya  quien  procura 
de  un  ingrato  el  bien  labrar! 
Mas  que  siga  su  camino; 
yo  desde  ahora  le  prometo 
sin  piedad  y  sin  respeto 
su  conducta  castigar. 

Leonor.  Me  sonríen  lisonjeras 
esperanzas  de  ventura; 
de  mi  primo  la  locura 
quizá  en  bien  se  trocará. 
Pero  temo  que  enojado 
luego  el  rey  con  fiero  intento 
haga  cárcel  del  convento 
y  me  encierre  sin  piedad. 

Vizc.      De  este  escándalo  imprevisto 
va  á  nacer  nuestra  ventura; 
la  esperanza  me  asegura 
que  mi  esposa  al  fin  serás. 
Ya  no  temo  daño  alguno, 
que  menor  fuera  el  tormento 
al  mirarte  en  un  convento 
que  en  poder  de  mi  rival. 

Coro  gen.  ¡Oh  qué  broma  tan  pesada! 
¡Gh  qué  loca  travesura! 
Hay  quien  dice  y  asegura 
que  nos  callan  la  verdad. 
Pero  á  mí  no  me  la  pegan: 
yo  no  salgo  de  esta  casa 
sin  saber  lo  que  aquí  pasa, 
con  que  vamos  á  indagar. 

SEÑORAS.  (Á  Leonor.) 

¿Cómo  es  posible, 
si  sois  tan  bella, 
que  vuestro  primo 
á  otra  prefiera? 
Quién  es,  decidnos. 
Leonor.  Yo  lo  diré. 
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¡Calla,  Leonor! 

Leonor. 

(¡Me  vengaré!) 
Mi  primo  adora 
con  tanto  afán 
a  una  criada 
que  en  casa  está. 

Coro  gen. 

¡Vuestra  criada! 

Carlos, 

(Ya  la  soltó.) 

Leonor. 

UUd  gdlJegd. 

Coro  gen. 

¡Válgame  Dios! 

No  hay  quien  resista 

pruebas  de  amor 

si  ve  al  objeto 

de  su  pasión 

fregando  platos 

en  un  fogón. 

Carlos. 

Ni  ella  es  criada 
ni  lo  será: 
vino  de  incógnito 
con  un  disfraz, 
y  es  una  dama 
muy  principal. 

Leonor.  ) 

(Al  coro.) 

Yizc.  > 

Sin  duda  loco 

l^LQUE.  J 

debe  de  estar. 

Carlos. 

¡Oh!  deteneos, 
volved  acá: 
bajo  esta  llave 
guardada  está, 
y  á  convenceros, 
señores,  vais. 

(Se  dirig-e  á  la  puerta  de  la  derecha,  pur  donde  se 
ocultó  Margarita,  la  abre  y  llama  desde  la  puerta.) 

Ven,  Margarita, 
no  temas  ya, 
porque  á  saberse 
va  la  verdad. 
Salid,  señora  .. 
salid... 

(Todos  miran  con  extrema  curiosidad  hácia  la  puerta.) 
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ESCENA  XJL 

DICHOS,  GINÉS. 

Gines.  No  están. 

Al  bajar  con  el  Notario 
por  la  puerta  del  jardín, 
en  un  coche  de  los  muchos 
que  parados  hay  allí, 
las  vi  entrar  y  echar  á  escape. 

Coro  gen.       ¡En  un  coche...  el  mio:,  sí! 

Á  UN  TIEMPO. 

Carlos.        ¿Porqué  de  mí  se  oculta 
si  amante  la  busqué? 
Mil  dudas  y  sospechas 
me  asaltan  en  tropel. 
Vendióme  la  traidora, 
ingrata,  desleal. 
¡Permita  Dios  que  sufra 
las  penas  que  me  da! 

Duque.         51  e  alegro  que  la  novia 
así  se  burle  de  él, 
y  pague  los  disgustos 
que  á  mí  me  dio  el  cruel. 
Pues  rota  por  su  causa 
la  unión  matrimonial, 
muy  pronto  en  un  encierro 
la 'pena  sufrirá. 

Leonor.        Me  alegro  que  la  zafia 
así  se  burle  de  él, 
y  pague  los  desdenes 
que  á  mí  me  hizo  el  cruel. 
Yo  estaba  resignada, 
mi  mano  le  iba  á  dar, 
mas  ya  que  él  lo  ha  querido 
la  pena  sufrirá. 
"Vizc.  Yo  siento  que  la  zafia 

se  niegue  á  aparecer, 
pues  era  un  compromiso 
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casándola  con  él. 
Mas  ya  que  rola  queda 
Ja  unión  matrimonial, 
la  dicha  que  ambiciono 
tal  vez  podré  lograr. 

Gines.  Si  en  otro  caso  análogo 

las  llego  yo  á  coger, 
me  voy  al  abordaje 
y  no  les  doy  cuartel. 
Burlarse  de  nosotros 
es  mucha  necedad, 
que  al  cabo  descendemos 
de  nuestra  dignidad. 

Coro  gen.     El  dulce  pan  de  boda 
trocóse  en  un  pastel, 
y  aguada  ya  la  fiesta 
no  hay  nada  que  saber. 
Marchémonos,  señores, 
aquí  estamos  de  mas... 
¡Jesús,  Jesús  qué  escándalos 
nos  hacen  presenciar! 


FIN  DEL   ACTO   SEGUNDO . 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  armas  de  una  fragata  de  guerra;  en  el  fondo 
cañones;  por  las  portañolas  se  ve  el  agua  y  el  hori- 
zonte; en  el  centro  el  palo  mayor,  que  atraviesa  el 
techo,  donde  se  supone  que  empieza  la  obra  muerta 
del  buque.  A  la  derecha  del  actor  escalera,  por  la 
que  se  va  sobre  cubierta.  Puertas  á  los  lados.  Asien- 
tos, pertrechos  de  guerra,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARINEROS,  SOLDADOS,  GUARDIAS  MARINAS,  unos  limpiando 
las  aimas,  otros  arreglando  las  velas. 

MüSICá. 

Coro.  La  vida  alegre  del  marino 

es  sin  descanso  trabajar, 
tener  las  armas  y  las  velas 
limpias  y  prontas  en  el  mar. 
Mucha  faena,  poco  vino, 
hombres  al  lado  solo  ver, 
pues  ni  siquiera  nos  consiente 
la  disciplina  una  mujer. 

(Adelantándose  al  proscenio.) 

¡A}!  ¡quién  tuviera  al  menos  una 
que  nos  viniera  á  distraer! 
De  dia  bailes  y  jaleo, 
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de  noche  calma  y  dormir  bien. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  G1NES. 


Gises.        Bravo,  siga  la  broma;  (Á  unos.) 
id  las  velas  á  coser: 

proseguid  limpiando  el  arma.  (Á  otros.) 
Coro.         Está  bien,  señor  Ginés, 
Gines.        ¡Señores  Guardias! 
Guardias.  ¡Presento! 
Gines.       ¿Se  ha  olvidado  desde  ayer 

el  ejercicio? 
Guardias.  No  tal, 

lo  recordamos  muy  bien; 
Gines.        Pues  haced  los  movimientos, 

marchen  todos  á  compás, 
«  y  mareadme  bien  las  voces. 

Guardias.    Ya  nos  vamos  á  formar 

(Foiman  todos  de  frente  y  ejecutan  cuanto  marcan 
tos  versos  que  siguen.) 


PRIMERA  PARTE. 

MARCHA. 

Guardias.       Tacto  de  codos 
para  alinear, 
por  la  derecha 
vuelvo  la  faz. 
¡Firmes,  soldados! 
Antes  de  andar 
nos  inclinamos 
algo  hacia:  acá. 
Los  pies  izquierdos" 
empezarán: 
ahora  de  frente 
y  en  marcha  ya, 
¡Flanco  derecho! 
Contr  a  marchar 
sobre  la  izquierda 
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todos  igual. 
Siga  la  marcha 
sin  vacilar. 
Cambien  el  paso, 
\ran  cutaplanl 
Siempre  á  la  izquierda 
se  ha  de  marchar, 
que  así  lo  manda 
mi  capitán . 
Marquen  el  paso 
bien  á  compás, 
doblando  el  fondo 
con  igualdad. 
¡Frente  en  batalla! 
¡marinos,  alt! 
y  rompan  filas, 
¡sus! 

Vamos  á  almorzar. 

Cono.      ¡Bien  por  los  Guardias!  ¡qué  soltura 

y  qué  destreza  muestran  ya! 

¡Cuántos  elogios  debe  hacerles 

cuando  los  vea  el  capitán! 
Gises.     En  la  marcha  están  corrientes; 

solo  falta  averiguar 

si  el  manejo  de  las  armas 

hacen  todos  por  igual. 
Gu\rdias.  Vengan,  pues,  las  carabinas. 

(Los  Guardias  toman  las  carabinas  y  se  disponen  al 
ejercicio.) 

Gines.     ¡Atención  al  rataplán! 

Con  el  mismo  sonsonete 
deben  todos  maniobrar. 

SEGUNDA  PARTE. 

EJERCICIO. 

(Ejecutan  como  marcan  los  versos.) 

Guardias.       Armas  al  hombro, 
una,  dos,  tres; 
y  luego  al  brazo, 
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que  fácil  es. 
Presenten  armas 
si  pasa  el  rey, 
y  vuelta  al  hombro. 
¡Descansen!  ¡Bien! 
Ahora  la  carga 
débese  hacer, 
y  es  lo  primero 
prevénganse. 
Abro  en  seguida 
la  cazolei... 
saco  el  cartucho, 
muerdo  el  papel, 
cebo  en  un  tiempo, 
cierro  después, 
y  echo  el  cartucho, 
uno,  dus,  tres. 
Con  la  baqueta 
vamos  á  ver 
cómo  la  carga 
se  ataca  bien: 
y  la  baqueta 
saco  otra  vez, 
que  en  su  agujero 
se  ha  de  poner. 
Vuélvome  al  hombro, 
ya  preparé. 
¡Apunten,  fuego! 

¡Pum! 
Ya  cayó  un  inglés. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  TENIENTE. 

Ten.       ¡Arriba  todos!  Muy  pronto 
nos  daremos  á  la  vela. 
Listo  todo,  y  que  preparen 
un  bote  para  ir  á  tierra. 
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(Váse  el  Coro.) 

Tú,  Ginés,  pon  en  su  sitio 

esas  armas. 
Gines.  ¿Conque  es  fuerza 

que  nos  marchemos  sin  él... 
Ten.       ¿Sin  el  capitán?  Babieca, 

¿no  sabes  que  en  ese  bote 

yo  mismo  iréá  Cartagena... 
Gines.     ¿Á  qué? 

Ten.  Á  buscar  á  don  Carlos. 

Gines.    ¿No  está  en  el  castillo? 
Ten.  Cesa 

su  prisión. 
Gines.  ¿De  orden  del  rey? 

Ten.  Justo. 

Gines.  ¡El  placer  me  enajena! 

Ten.       Esta  fragata,  que  há  tiempo 
tan  solo  sirve  de  escuela, 
y  bace  dos  meses  mortales 
que  está  anclada  en  Cartagena, 
en  cuanto  llegue  don  Carlos 
irá  de  orden  suprema 
por  el  mar  Mediterráneo 
de  crucero  basta  Venecia. 

Gines.     ¿Conque  vendrá? 

Ten.  Sí,  yo  mismo 

iré  á  buscarle.,.  No  deja 
vacilaciones  la  orden 
de  su  libertad.  Por  señas 
que  en  esta  misma  mañana, 
dos  damas  que  se  interesan 
por  él,  de  parte  del  rey 
me  la  han  entregado. 

Gines.  ¡Aprieta! 
¿Y  dónde  se  hallan? 

Ten.  Á  bordo. 

Van  á  Italia. 

Gines.  (Quizá  sean...) 

¿Mi  teniente? 

Ten.  .  ¿Qué  te  ocurre? 

Gines. 

esas  damas  son... 
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Ten.  Muy  lindas. 

Gises.     Quiero  decir,  ¿son  doncellas? 

Ten.      Tanto  como  eso  no  sé. 
Á  pesar  de  la  riqueza 
y  el  tren  que  gastan,  yo  pienso 
que  son  dos  aventureras. 

Gines.     (Ellas  serán.) 

Ten.  He  notado 

un  tufo  como... 

Gines.  Á  gallegas? 

Ten.      Como  vienen  de  la  corte, 
es  fácil  que  alguna  de  ellas 
en  el  ánimo  del  rey 
ejerza  tal  influencia... 

Gines.     (Ciertos  son  los  toros.) 

Ten.  De  esto 

los  oficiales  sospechan, 
como  yo,  que  el  rey,  cansado 
de  alguna  tal  vez,  intenta, 
casándola  con  don  Garlos, 
asegurar  su  carrera. 

Cines.     ¿Como  quien  dice:  ahí  va  eso? 
Pero  será  buena  idea 
contárselo  á  él  todo. 

Ten.  No. 

Gines.     Decirle:  «Señor,  que  piensan 
echaros  la  carga  encima.» 

Ten.       Gines,  ten  mucha  prudencia, 
y  no  te  pongas  al  habla 
con  él -sobre  esta  materia. 
Que  si  al  oido  le  soplas 
lo  menor  de  tal  sospecha, 
te  amarro  á  un  rebenque. 

Gines.  Bueno, 
seré  mudo. 

Ten.  Adiós,  y  alerta.  (  Váse. ) 
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ESCENA  IV. 

uines,  solo. 

El  Teniente  me  amenaza 
si  le  cuento  á  mi  señor... 
y  si  callo,  esas  mujeres 
serán  nuestra  perdición. 
Siempre  detrás...  No  nos  dejan 
descansar...  ¡Esto  es  atroz! 
Lo  que  seduce  un  buen  mozo... 
y  un  uniforme  gachón. 
Una  viene  por  don  Cárlos, 
y  la  otra  por  mí...  Yo  no 
puedo  con  una  mujer. 
¡Si  á  Jo  menos  fueran  dos! 

ESCENA  V. 

G1NÉS,  BEATRIZ. 

Beat.  ¿Ginés? 

Gines.  ¡Buque  sospechoso! 

Beat.     ¿No  me  conoces?  Yo  soy. 

Gines.     «Yo  soy.»  ¡Con  qué  candidez 
lo  dice  la  muy!...  (Chiton, 
me  daré  tono.)  Y  veamos, 
¿podré  saber  quién  sois  vos? 
(Á  que  se  pone  encarnada.) 

Beat.     Mírame  con  atención. 

Gines.     Á  ver...  acércate  mas... 

(Pues  no  cambia  de  color.) 

Beat.     Por  fin  volvemos  á  vernos, 
y  si  es  cierta  tu  pasión... 

Gines.     ¿No  lo  ha  de  ser?  Desde  el  día 
que  te  vi  en  el  comedor, 
y  después  en  la  cocina 
dando  vueltas  á  un  perol, 
te  llevo  grabada...  (Aquí, 
donde  me  dio  el  bofetón.) 

Beat.     Yo  nunca  lie  sido  insensible 
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á  tu  cariño,  eso  no. 
Gises.     (Ni  mi  carrillo  tampoco.) 

Mas  tengo  cierto  temor... 

Francamente,  soy  marino, 

CFiicé  desde  el  Septentrión 

hasta  el  golfo  de  las  Yeguas. 

y  sé  que  es  el  mas  feroz 

de  todos  los  animales 

de  la  mar  el  tiburón. 

Por  eso  vivo  escamado. 
Beat.     ¿Y  qué  tengo  que  ver  yo 

con  el  tiburón,.,  y  el  mar? 
Gises.     Mucho,  en  el  mar  del  amor 

el  hombre  es  náufrago  siempre, 

la  mujer  el  tiburón. 
Beat.     ¿Eso  lo  dices  por  mí, 

bellaco? 

Gines.  Causa  me  dió 

para  ello  el  que  tú  cambiases 
cien  veces  de  pabellón. 
Primero  te  vi  en  Italia 
bailando  con  gran  primor 
una  tarantela;  luego 
te  encontré  de  sopetón 
en  Madrid  y  en  un  colegio; 
mas  tarde  se  trasformó 
su  merced  en  marusiña, 
y  ahora  la  hallo  ¡vive  Dios! 
entre  marineros:  esto 
merece  una  explicación. 

Beat.     De  todos  estos  enredos 
tiene  la  culpa  el  amor. 

Gises.     Pues  mientras  tú  no  repares 
las  avenas,  mi  voz 
te  jura  que  no  remolcas 
un  falucho  como  yo. 

Beat.      ¡Oigan  el  fátuo! 

Gises.  Lo  dicho. 

Beat.      ¿Se  imagina  el  muy  simplón 
que  estoy  yo  muerta  por  él? 

Gises.     Si  ya  sé  que  te  gustó 
mi  garbo. 


—  85  — 


.Beat.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Hueles  á  brea,  y  á  rom. 
Gines.     Y  tú  me  hueles...  callemos, 

por  no  soltar  una  coz. 
Beat.     ¿Qué  dices? 
Gines.  Que  pico  ya 

las  amarras,  y  me  voy 

con  viento  fresco  á  esperar 

á  mi  capitán. 
Beat.  Mejor. 
Gines.     ¡Adiós,  doña  Me-persigues! 
Beat.     ¡Don  Me-carga  usted,  adiós!  (Váse  Ginés.) 

ESCENA  Vi. 

BEAT1UZ,  MARGARITA 

Marg.     ¡Qué  voces!  ¿Con  quién  reñías, 
tieatriz? 

Beat.  Con  Ginés,  señora. 

Me  estaba  diciendo  ahora 

el  tuno  mil  picardías. 

¡Que  venimos  á  buscarlos. 

que  desconfía  de  mí, 

qué  sé  yo!...  Pero  le  di 

una  lección... 
Marg.  ¿Y  de  Cárlos, 

qué  te  ha  dicho? 
Beat.  Que  le  espera. 

Marg.     ¿Vendrá  pronto? 
Beat.  ¿Quién  lo  duda? 

Marg.     ¡Présteme  el  cielo  su  ayuda 

y  cese  mi  suerte  fiera! 

Por  fin  voy  á  verle  ya, 

el  alma  de  gozo  henchida, 

y  el  secreto  de  mi  vida 

mi  voz  le  revelará. 

El  rey  me  dio  su  licencia 

y  yo  cuento  con  su  amor, 

y  este  sueño  encantador 

llena  toda  mi  existencia. 

Él  me  ama,  ¿no  es  verdad? 
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Beat.     Seréis  con  él  muy  feliz. 
Marg.     Á  mí  me  debe,  Beatriz, 
don  Carlos  su  libertad. 


MUSICA. 

Marg.  En  su  mirada 

triste  y  serena, 
en  el  suspiro 
de  su  dolor;  . 
yo  comprendía 
Ja  amante  pena 
que  rne  decia 
su  puro  amor. 

Cuando  de  noche 
junto  á  la  reja 
venia  ansioso 
de  oir  mi  voz7 
yo  adivinaba 
la  amante  queja 
que  me  pintaba 
su  puro  amor. 


Beat.  Aquel  tiempo  feliz 

él  nunca  olvidará. 

Marg.  Se  acaban  los  misterios, 

hoy  todo  lo  sabrá. 

Beat.  Después  de  tantas  penas 

la  dicha  volverá. 

Marg.  Sí,  volverá. 

¡Ah! 

De  amor  ensueño  plácido 
halaga  mi  victoria; 
á  tí  vuela  mi  espíritu, 
quererte  fué  mi  gloria. 
Las  olas  del  mar  trémulas, 
la  sombra  del  jardín, 
serán  coutigo  espléndidos 
palacios  para  mí. 
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HABLADO. 

Beat.     Quiera  Dios  que  el  mal  se  alaje 
y  vuestro  amante  deseo 
se  realice... 

Marg.  ¡Oh!  sí,  creo 

que  feliz  será  este  viaje. 
Y  cuando  Cárlos  me  vea, 
cuando  sepa  que  por  mí 
se  ve  libre,  y  yo  ofrecí 
seguirle  siempre,  esta  idea 
le  probará  que  mi  amor 
no  hay  escollo  que  no  venza, 
y  que  una  vida  comienza 
de  ventura...  ¡Qué  rumor! 

(Ruido  de  voces  dentro.) 
VOCES.  (Dentro.) 

¡Viva  el  Capitán! 
Marg.  ¡Él  viene! 

Beat.  El  mando  van  á  entregarle. 
Marg.     Retirémonos,  que  hablarle 

•sin  testij 

ÍVánse  ) 


ESCENA  VIL 

CARLOS,   GINÉS,    EL    TENIENTE,    MARINEROS,  SOLDADOS, 
GUARDIAS- MARIN  AS. 

MUSICA. 

Coro.      ¡Que  sea  bien  venido., 

salud  al  capitán! 

Recobre  la  fragata 

su  imperio  sobre  el  mar. 
Carlos.  Mil  gracias.,  compañeros, 

mi  dicha  es  cierta  ya, 

pues  gozo  entre  vosotros 

de  alegre  libertad.  ; 
Ten.      Capitán,  de  la  fragata 

os  entrego  el  mando  ya. 
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Es  la  orden  del  monarca. 
Coro.  ¡Viva  el  rey  y  el  capitán! 
Carlos.  De  las  olas  el  rumor, 

de  la  brisa  el  murmurar, 

hoy  retratan  de  mi  amor 

el  frecuente  palpitar. 

Por  la  dicha  que  me  espera, 

venga  un  brindis  sin  tardar. 

¡Despensero,  dadnos  vino! 

Compañeros  á  brindar. 

Por  las  glorias  de  la  España 

tanto  en  tierra  como  en' mar. 
Coro.      Venga  vino,  y  que  Ginés 

nos  entone  su  canción. 
Cines.     Si  tuviera  una  guitarra... 

pero  á  palo  seco  no. 
Coro.     Te  acompañaremos  todos 

con  las  manos  y  la  voz. 
Cines.     Capitán,  con  vuestra  venia 

cantaré  y  circule  el  rom. 

(Beben  y  cada  cual  se  apodera  de  una  botella,  figu- 
rando con  ella  una  guitarra,  mientras  imitan  las 
cuerdas  con  las  voces.) 

CANCION. 

PRIMERA  COPLA. 

Gises.  Gallarda  como  un  mástil 

es  mi  morena, 
y  son  negros  sus  ojos 
como  la  brea. 
Cuando  la  veo 
de  la  proa  á  la  popa 
me  tambaleo. 
Todos.  Cuando  la  veo, 

de  la  proa  á  la  popa 
me  tambaleo. 

SEGUNDA  COPLA. 


Gises. 


El  hombre  que  á  una  hermosa 
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le  entrega  el  alma, 
es  como  el  pez  que  vive 

dentro  del  agua. 

Porque  es  probado 
que  todo  el  que  se  casa 

vive  escamado. 
Coro.  Porque  es  probado, 

que  todo  e!  que  se  casa 

vive  escamado. 


HüBLADO. 

Carlos    Id  á  apurar  las  botellas 

sobre  cubierta,  y  mucho  ojo 
con  la  bebida;  debemos 
darnos  á  la  vela  pronto. 

ESCENA  XI1Í. 

CARLOS,  G1NÉS,  TENIENTE. 

También  con  vuestro  permiso 
voy  á  disponerlo  todo 
y  á  vigilar  á  la  gente. 

(Se  va  y  vuelve.) 

Me  olvidaba  lo  más  gordo. 
Hay  dos  personas  que  anhelan 
hablaros,  pero  á  vos  solo. 
¿Quiénes?... 

Ginés  os  dirá... 
No,  si  yo  no  ¡as  conozco... 
¿Luego  son  mujeres? 

Sí, 

las  dos  se  encuentran  á  bordo... 
Me  voy,  que  hago  falta  arriba. 
(Y  me  encaja  á  mí  el  negocio.) 


Ten. 


Carlos. 

Ten. 

Gimes. 

Carlos. 

Ten. 


GlNES. 
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ESCENA  IX. 

CARLOS,  GINÉS. 

Carlos.  Ginés,  ¿qué  misterio  es  este? 

¿Quién  me  busca  á  mí? 
Ginés.  El  demonio. 

Carlos.  Ó  me  dices  la  verdad, 

ó  vas  a  servir  de  estorbo 

colgado  de  alguna  entena. 
Gines.     Mi  capitán,  poco  á  poco... 

(Si  le  digo  la  verdad 

el  Teniente  me  da  un  sobo, 

y  si  callo,  este  dispone 

que  me  hagan  trizas  el  lomo.) 
Carlos.  Vamos,  acércate  acá: 

¿quiénes  son  esos  pimpollos? 
Gines.     (Echemos  la  sonda.)  ¿Quiénes? 

Dos  que  buscan  acomodo 

para  servir  de  criadas. 
Carlos.  ¿Y  lo  buscan  aquí? 
Gines.  (¡Bobo!) 

No  es  eso,  sino  que  van 

á  buscarlo  á  Italia. 
Carlos.  ¿Cómo? 
Gines.     (Ya  solté  un  nudo:  ¿á  que  voy 

á  dar  contra  algún  escollo?) 
Carlos.  Van  á  Italia...  dos  mujeres... 

Me  buscan  á  mí...  ¡qué  gozo! 

¡No  hay  duda!... 
Gines.  (Se  alegra:  bueno.) 

Carlos.  Serán  ellas...  jEstoy  loco!... 

Es  imposible... — ¿Ginés? 

¿Tú  las  conoces? 
Gines.  Al  pronto, 

por  su  aspecto  las  creí... 
Carlos.  Acaba. 

Gines.  (¿Á  que  se  lo  emboco?) 

Carlos.  ¿No  ves  que  estoy  esperando? 
Gines.     (Con  otro  trago  me  pongo 

en  disposición  de  hablar.)  (Empina  la  botella.) 
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Carlos.  ¿Qué  es  eso,  voto  al  demonio? 

Ño  se  bebe  mas.  (Le  quita  ia  botella.) 
Gines.  Don  Carlos... 

(Me  voy  poniendo  ya  un  poco 

ajumado,  como  dicen 

en  mi  tierra.) 
Carlos.  Vamos... 
Gimes.  Rompo. 

(Dando  ligeras  señales  de  embriague.) 

Pues  señor;,  una  mujer 

con  otra  hacen  dos... 
Carlos.  ¡Beodo! 
Cines.     Y  las  dos  para  estos  dos 

curas,  dos  bravos  negocios. 
Carlos.  ¿Luego  es  Margarita? 
Cines.  Yo 

no  he  dicho...  punto  redondo. 
Carlos.  ¿Á  qué  viene  aquí?  responde. 
Gines.     Viene  en  busca  de  acomodo, 

ya  os  lo  dije. 
Carlos.  Quiero  hablarla; 

pero  no. 

Gines.  ¡Á  que  damos  fondo! 

Carlos.  Después  de  haberme  burlado 
aun  viene  la  infame  á  bordo... 
Yo  sabré  vengarme  de  ella. 

Gines.    Eso,  venganza,  y  de  á  folio. 
Bien  mirado,  dos  fregonas 
no  merecen  que  nosotros 
bajemos  de  nuestro  rango... 

Carlos.  Sigue. 

Gises.  Entre  la  gente,  sordo 

rumor  corre  de  que  es  ella 
dama  que  aguanta  piropos. 

Carlos.    ¿Y  qué  mas? 

Gines.  Y  que  ya  el  rey, 

de  su  amor  cansado,  ha  roto 
con  ella,  y  quiere  casarla 
con  un  capitán  buen  mozo. 

Carlos.  ¡Voy  á  arrancarte  la  lengua, 
miserable! 

Gines.  El  trueno  gordo. 


Carlos.  ¿Conque  habéis  imaginado 

que  tengo  mi  honra  en  tan  poco?. 
¡Toda  la  tripulación 
ahora  á  sufrir  va  mi  enojo! 

Cines.     (Yo  me  largo.) 

Carlos.  ¿Qué  murmuras? 

Cines.  Nada. 

Carlos.         ¡Te  vas  ó  te  ahogo! 

ESCENA  X. 

CARLOS.,   un  MARINERO. 

Carlos.   ¿Yo  por  una  aventurera 

siendo  aquí  escarnio  de  todos?... 

Voy  á  arrojarla  del  buque... 

Mas  á  pesar  mió  noto 

que  va  á  faltarme  el  valor, 

¡que  la  aborrezco,  y  la  adoro! 

Pero  es  preciso,  primero 

es  el  honor. 
Mar.  Capitán, 

desea  con  mucho  afán 

hablaros  un  caballero. 

Le  acompaña  una  señora. 
Carlos.  Estorbos  no  han  de  faltar. 

Está  bien. 
Mar.  ¿Les  hago  entrar? 

Carlos.  Sí:  llegan  á  buena  hora. 

ESCENA  XI. 

CARLOS,  DUQUE,  LEONOR. 

Duque.    ¿Qué  es  eso,  sobrino,  tú 

libre  ya  de  la  prisión? 

Pues  celebro  la  ocasión 

de  hallarte. 
Carlos.  ¡Por  Belcebú 

que  es  el  lance  divertido! 

Mas  qué  os  trae  á  Cartagena? 
Leonor.  ¡Ay;  Curios!  mi  propia  pena, 
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y  tú  qnc  la  cansa  has  sido.  ) 

Sufro  la  tirana  ley 

origen  de  mi  tormento, 

y  á  Roma  voy  &  un  convenio 

por  orden  del  mismo  rey. 

Y  sabiendo  que  este  buque 

á  Italia  debe  partir, 

en  él  me  mandó  venir 

acompañada  del  Duque. 
Carlos.  Extraña  desigualdad, 

que  no  comprendo  á  fé  mía: 

¿cómo  al  convento  te  en  vi  a 

quien  me  da  á  mi  libertad? 
Duque.    ¿De  qué  nace  tu  temor 

si  eso  se  ve  con  frecuencia? 

Tendrás  alguna  influencia 

á  la  nuestra  superior. 
Garlos.  (Lo  dice  por  Margarita: 

bien  Ginés  ha  sospechado.) 

Prima,  el  bien  que  yo  he  logrado 

mas  que  me  agrada  me  irrita. 

(Me  ocurre  un  buen  pensamiento 

que  me  venga  de  la  ingrata.) 

Escucha,  Leonor,  se  trata 

(Margarita  escucha  asomándose  á  la  puerta  derecha.) 

de  salvarte  del  convento. 

Yo,  que  en  vez  de  ser  tu  amigo 

puse  á  tu  ventura  asedio, 

te  voy  á  dar  un  remedio, 

el  de  casarte  conmigo. 

Nada  á  tus  ojos  me  abona. 

No  obstante,  elige,  Leonor, 

de  dos  males  el  menor: 

ó  convento  ó  mi  persona. 
Leonor.  ¿Acaso  podré  aceptarle 

después  de  lo  que  pasó? 

Para  resolverme  yo 

necesito  meditarlo. 
Carlos.  Piénsalo  bien...  Entra  ahí, 

y  pasado  un  breve  instante 

vendrá  tu  primo,  tu  amante, 

á  buscar  un  dulce  sí. 


—  94  - 


(Leonor  entra  por  la  primera  puerta  izquierda,  Carlos 
por  la  segunda  y  el  Duque.) 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  ?ola.. 

Margi     El  que  escucha  su  mal  oye: 
acabo  de  oir  mi  mal. 
¿Conque  es  decir,  señor  mió, 
don  Carlos  el  capitán, 
que  yo  vengo  Iras  de  vos, 
y  vos  de  otra  os  vais  detrás? 
¿Cotí  Leonor  quieres  casarte, 
vil,  infame,  desleal? 
¿Pues  y  aquel  amor  tan  grande?... 
Hombre  al  fin...  Me  he  de  vengar. 


ESCENA  XIII. 

CARLOS,  MARGARITA,  GINES.- 

Carlos.  (Ginés!  (Llamando.) 

Cines.  (Dentro.)  ¡.Señor! 

Carlos.  (Saliendo.)         Ven  al  punto. 

Cines.  Presente,  mi  capitán.  (Saliendo.) 

Carlos.  Te  mando  alistar  un  bote. 

Gines.  ¿Un  bote!  ¿Os  vais  á  largar? 

Carlos.  Sí,  voy  con  mi  tio  á  tierra. 


MARG.       (Adelantándose  )  ¿Deteneos! 

Gines.  ¡San  Damián! 

¡La  otra  gallega! 
Carlos.  ¿Sois  vos?... 

Marg.     Yo,  miradme. 
Carlos.  Os  miro  ya. 

Marg.  Miradme  sin  temor. 

miradme  bien, 
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de  vuestro  antiguo  amor 
os  falta  ya  la  fé. 
Carlos.        Semblante  seductor, 

que  tanto  amé, 
los  sueños  de  mi  amor 

tan  solo  en  tí  cifré. 
Ginrs.  Con  ella  mi  señor 

se  va  á  entender, 
sobra  un  espectador 
al  menos  de  los  tres. 


Caklos.  ¿Vos  aquí? 
Marg.  Yo  que  os  buscaba, 

,  yo  que  vine  de  Madrid 
á  saber  si  vue>tra  prima 

OS  liada  muy  feliz.  (Con  ironía.) 

Carlos.  (Oh,  que  rabie  la  traidora 

como  yo  rabié  por  ella!) 

Á  mi  prima  encantadora 

me  acercó  mi  buena  estrella . 
Marg.     Yais  á  ser  muy  buen  marido, 

gran  ventura  os  dará  Dios. 
Carlos.  Muchas  gracias,  yo  he  sentido 

que  os  quedéis  soltera  vos. 
Marg.     De  constancia  estáis  ya  siendo 

un  modelo  á  la  verdad. 
Carlos.  Otras  hay  que  amor  fingiendo 

nos  engañan  sin  piedad. 
Marg.     Yo  sé  de  una  que  os  ccnuce 

y  de  vos  responderá. 
Carlos.  Yo  sé  de  uno  que  os  amaba 

y  á  quien  fuisteis  desleal. 
Gines.     (Yo  sé  de  otro  que  hace  el  tonto, 

y  soy  yo  sin  mas  ni  mas  ) 
Marg.     Es  inútil,  caballero, 

que  os  vengáis  á  disculpar. 
Carlos.  Yo  disculpas,  ni  las  quiero 

ni  las  doy. 
Gines.  (Van  á  tronar.) 

Marg.  Quieros  explicaros 

por  qué  razón 
en  este  sitio 
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me  encuentro  yo. 
Ya  lo  sé  todo. 
¿Vos? 

Sí  tn],  yo. 
y  entre  nosotros 
todo  acabó. 
(¡Cielos!) 

(Ahora 
va  lo  mejor.) 
¿Cuándo  motivo 
os  dio  mi  amor? 
¿Aun  para  hablarme 
tenéis  valor? 

Á  UN  TIEMPO. 

Carlos.      Ya  se  apagó  la  hoguera 
que  iluminaba 
toda  una  vida 
llena  de  amor. 
Y  á  vos,  ingrata  y  fiera, 
el  alma  esclava 
su  despedida 
há  tiempo  dio. 
¡Todo  acabó! 
¡Adiós,  engañadora, 
adiós  por  siempre,  adiós! 
Marg.        En  vano  el  alma  mía, 
hoy  confiada 
dicha  y  ventura 
de  tí  esperó. 
.  Fué  un  sueño  mi  alegría, 
que  inesperada 
nueva  amargura 
mi  alma  sintió. 
¡Todo  acabó! 
¡Adiós,  perjuro  amante, 
adiós  por  siempre,  adiós! 
Cines.        Es  cosa  que  da  risa 
ver  cómo  riñen 
dos  que  se  adoran 
de  corazón. 


Carlos. 

Marg. 

Carlos. 


Marg. 
Gines. 

Marg. 

Carlos. 
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La  paz  será  precisa 

cuando  se  guiñen, 

y  entonces  gozan 

lo  que  sé  yo. 

¡Que  bueno  es 
reñir  con  una  hermosa 
y  hacer  la  paz  después! 

(Acabada  la  música,  entra  Cárlos  por  la  segunda 
puerta  Izquierda,  y  Ginés  se  va  por  la  escalera  de- 
recha.) 


ESCENA  XIV. 

LEONOR,  MARGARITA. 
HABLADO 

Leonor.  ¡Una  señora!  ¿Quién  sois? 

Marg.     Quien  por  su  pena  quizás 
desde  Madrid  ha  traído 
de  Cárlos  la  libertad. 

Leonor.  ¡Cómo!  ¡sois  vos?... 

Marg.  ¿Os  sorprende? 

Sí,  yo  soy  vuestra  rival, 
por  quien  Cárlos  vuestra  boda 
desbarató  tiempo  atrás. 

Leonor.  Si  él  os  amaba  y  quería 
conduciros  al  altar, 
¿por  qué,  burlando  su  anhelo 
huísteis,  señora? 

Marg.  ¡Ah! 

Porque  aun  ignoraba  el  rey 
la  llama  de  amor  voraz 
que  aquí  vive  día  y  noche, 
y  porque  mi  suerte  es  tal, 
que  debió  saberlo  el  rey 
mucho  antes  que  los  demás. 

Leonor.  Vuestras  palabras  me  asombran. 
¡Callad,  señora,  callad! 

7 
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Ahora  recuerdo  que  hablando 
mi  tio  y  Carlos  poco  há, 
decía  Garlos: — «Vergüenza 
siento,  pues  que  pude  amar 
á  una  manceba  del  rey.» 
Marg.     ¿Eso  decia?  ¡Aun  hay  mas 

desdichas!— Sabed  que  mi  honra 
sin  mancha  debe  brillar, 

(El  Duque  y  Carlos  salen  de  la  izquierda  y  se  dirigen 
á  la  derecha,  cuando  oyen  á  Margarita  y  se  detie- 
nen.) 

y  si  lo  oculté  hasta  hoy, 
fué  que  ignoré  la  verdad. 
Yo  del  duque  de  Borbon 
hija  soy,  vida  ejemplar 
hizo  en  Italia  mi  madre; 
desde  mi  primera  edad 
huérfana  quedé;  y  ahora 
que  el  rey  me  mandó  llamar 
y  me  reveló  el  secreto 
de  mi  vida,  puedo  ya 
alzar  la  frente  que  ilustra 
nombre  altivo  por  demás. 
Leonor  .  Según  eso  sois  sobrina 

del  rey:  ¿quién  pudo  pensar?... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  CARLOS,  DUQUE,  luego  GINÉS  y  CORO. 

Carlos.  ¿Señora,  es  cierto  el  relato 

que  os  escuché? 
Marg.     (con  gravedad.)  Caballero, 

pruebas  os  daré,  pues  quiero 

que  obedezcáis  mi  mandato. 

Vos  calumniasteis  mi  honor, 

y  conducta  tan  villana 

hoy  mi  estirpe  soberana 

castigará  con  rigor. 

(Salen  por  la  escalera  Ginés  y  el  Coro.) 

Los  que  injurian  mi  nobleza 
deben  como  servidores 
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rendirme  ya  los  honores 

debidos  á  mi  grandeza. 
Carlos.  Mandad.  (Confundido.) 
Marg.  Me  voy,  y  en  mi  encono... 

(Con  tono  amenazador.) 
GARLOS.    ¿Os  Vais?  (Con  sentimiento.) 

Marg.  (¡Me  da  compasión! 

Puede  mas  el  corazón 
que  el  orgullo  y...)  ¡Os  perdono! 

(Cárlos  besa  la  mano  que  ella  le  tiende.) 

Vos  respetad  á  quien  ama 
y  oculta  un  secreto  amante... 
que  suele  ser  importante 
el  secreto  de  una  dama. 


MUSICA. 

Car.  y  Marg.  Amor  con  noble  júbilo 

la  paz  al  fin  me  cnvia, 

recobre  ya  mi  espíritu 

la  dicha  y  la  alegría. 
Todos,        De  boy  mas  los  nuevos  cónyuges 

tendrán  dicha  sin  fin; 

amor  con  dardo  mágico 

su  vida  hará  feliz. 


FIN   Í>E   LA  ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 

Madrid  10  de  Diciembre  de  4  86  . 


El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


VENTA  EN  MADRID. 


LIBRERIA  DE  LA.  VIUDA  É  HIJOS  DE  D.  JOSÉ  CUESTA, 
CARRETAS,  9. 
SRES.  MOYA  Y  PLAZA,  CARRETAS,  8. 
DON  ALFONSO  DURAN,  CARRERA  DE  SAN  GERÓNIMO,  2. 


EN  PROVINCIAS. 

EN  LAS  PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 


